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   CAPÍTULO 1: HACEDOR INCANSABLE
 
    
 
    
 
   Dios no duerme, como lo hacemos los humanos. Él trabaja de manera incansable las 24 horas del día. El tiempo de Dios no es nuestro tiempo y tampoco nuestro espacio. Eso significa que un día para él es como mil años  para nosotros, y mil años como un día. En ese sentido, la tierra y los cielos no fueron creados en un tiempo récord de seis días terrenales o de 24 horas cada uno, desde un lunes a un sábado, tomando el domingo al descanso, como se cree de manera errónea.
 
   La palabra día es usada en la Biblia para mencionar diversos períodos de tiempo con una duración indeterminada. Ese es el caso del relato de la creación, que aparece en el libro bíblico de Génesis. Por ejemplo, se llama al entero período creativo “el día que Jehová Dios hizo tierra y cielo” (Génesis 2:4). Así que, al parecer, esos días duraron incontables milenios, porque mil años —como lo dice el salmista— son como un día para el Creador, un ayer que ya pasó, y como una hora de la noche (Salmo 90:4).
 
   Pero, les ofrecemos una noticia más sobresaliente: la obra prodigiosa de Dios no paró con la historia de la creación del cielo y de la tierra, que de manera resumida, sin referir cuánto tiempo le tomó crear el universo ni cómo lo hizo, la encontramos en Génesis[1] 1:1-31 y 2:1-4, con esta magistral introducción general: “En el principio creó Dios los cielos y la tierra”, lo que supone que, cuando comenzó el día primero, Dios ya había creado el universo y la tierra, nuestro planeta. E incluso, antes del primer día y mucho después de haber creado el mundo, Dios creó la luz —que no el sol todavía—, separándola de las tinieblas; a la luz la llamó día y a las tinieblas noche (Génesis 3-5). El sol, la luna y las estrellas fueron creados hasta el tercer día (Génesis 1:13-18). El diseño parece complejo, pero así sucedió conforme al plan creacionista del mundo y de todas las cosas.  
 
   Pues bien, la noticia importante es que, el espacio cósmico no es tan grande como lo imaginamos. Para Dios es demasiado pequeño, digamos como el jardín de nuestra casa. Por eso es que, él siguió extendiendo los límites del universo hacia coordenadas que solamente él conoce, constituyendo una tarea titánica que aun en nuestros días no le ha puesto límites. Y no es cuento, ni producto de la imaginación humana.
 
   Este hecho que comprueba la expansión del universo, lo afirma la ciencia y lo sostienen innumerables científicos hoy día, pero desde hace más de dos mil años la Biblia, que es la Palabra Pura de Dios, ya lo sostenía. El punto en cuestión, es que en sus estudios, los que se dicen “iluminados” sin serlo realmente, no le dan el crédito correspondiente a quien puso orden en el universo, porque han divorciado los cimientos de la creación humana y cosmonáutica de la ciencia, cuando realmente desde su origen van tomados de la mano, y no puede haber conocimiento verdadero descartando a su autor por el prurito de un vulgar ateísmo trasnochado a más no poder, que se empeña en negarlo todo.    
 
    
 
   ¿De dónde salió la materia prima del universo?
 
   A los científicos, les ataranta la falta de respuestas acerca de lo que hubo más allá del Génesis y por eso han inventado la fábula del “Big Bang”,  literalmente gran estallido, que constituye el momento en que de la "nada" emerge toda la materia, es decir, el origen del universo. La materia, para los bigbanlólogos romancistas era un punto de densidad infinita que, en un momento dado, como por arte de magia, “explota” generado su expansión en todas las direcciones y creando lo que conocemos como nuestro universo. 
 
   La Biblia explica el origen de todas las cosas de manera más genuina. Explica que Dios es la fuente infinita de poder, o energía (Job 37:22-24), un hecho relevante, ya que los científicos han descubierto que la energía puede transformarse en materia. En ese sentido, la Biblia dice que Dios es la fuente de la energía dinámica que produjo el universo. ¿A quién me parezco? —dice el Santo—. Levanten los ojos a lo alto y miren: ¿Quién ha creado todo esto? El que dispone en orden su ejército y llama a todos por su nombre. Debido a la abundancia de energía dinámica: tal es la grandeza de su fuerza y su poder, que no falta ni uno solo.[2]
 
   Él promete que usará ese poder para mantener intacta su creación, como lo dice el salmista refiriéndose al sol, la luna y las estrellas: “Dios los tiene subsistiendo para siempre, hasta tiempo indefinido” (Salmo 148:3-6). Dios lo ordenó y fueron creados, y los sometió para siempre a las leyes que rigen el universo de manera inalterable.
 
   La astrofísica es la encargada de explicar, en parte, esas leyes. La dinámica de los campos gravitatorios es una de ellas; la fuerza electromagnética es otra, seguida por las fuerzas nuclear débil y la fuerza nuclea fuerte, entre otras no menos importantes desconocidas por el hombre, pero anidadas en la mente de Dios, el único responsable de que los astros no colapsen entre sí y que ninguno de ellos constituya una amenaza seria para la vida terrestre. La luna, por ejemplo, no es un capricho de la naturaleza ni Dios la puso donde está como mero adorno. 
 
   La Luna estabiliza la inclinación del eje de la Tierra, que es actualmente de 23 grados y no varía en más de un grado. Si el eje de rotación de la Tierra variara exageradamente durante un corto periodo, esta estabilidad estaría ausente y la vida tal como la conocemos no se habría desarrollado. Si no fuera por ella, el día duraría alrededor de seis horas en lugar de 24. Además, regula las mareas. En el campo es útil para cortar la madera adecuada en enero o febrero (luna menguante). Para esas fechas, el frío y la poca luz de la noche contraen la savia del árbol. Así, el secado será mucho más rápido, más uniforme y con menor probabilidad de que se doble o arquee al secarse. Participa en múltiples funciones biológicas; por ejemplo, existen animales que se reproducen solo cuando la luna es llena. De igual forma, regula el funcionamiento de animales y plantas, y produce efectos psicológicos en el hombre (como la inspiración, admiración y calendarios). 
 
   El ser humano, trátese de hombre o mujer, de niño o niña, de anciano o anciana es débil por naturaleza y su conocimiento del mundo y de sí mismo es por la misma razón igualmente limitado, intrascendente, banal, especulativo. La naturaleza humana es tan débil que requiere de un espacio de tiempo de ocho horas para dormir, sino se muere a falta de sueño. A todo esto se añade un aspecto distractor que genera desaliento e improductividad efectiva: a medio jornal el trabajador ya no ve la hora de salir y adelantar el tiempo para fugarse del trabajo. Antes, era el reloj el que ocupaba su atención consultado la hora de salida a cada rato; ahora son los benditos teléfonos celulares.
 
   El trabajo, sobre todo cuando es mal pagado, se convierte en rutina y no en una bendición por la que hay que agradecer a Dios, independientemente de si es físico o meramente intelectual. Eso no importa. Aquí, lo único que cuenta es que el hombre común y corriente como lo conocemos hoy, es improductivo la mayor parte del tiempo. Al año invierte 243 días en dormir o andar de parranda, o bien, ocupado en alguna otra actividad consumiendo energía, la más de las veces innecesaria. 
 
   En cambio, Dios, que no es propiamente humano, pero que hizo al hombre a su imagen y semejanza, no duerme ni ocupa su tiempo en la ociosidad. Lo dijo Jesús cuando vino a la tierra hace más de dos mil años:
 
   —Mi padre no cesa nunca de trabajar; por eso yo trabajo también en todo tiempo.[3]
 
   Esta afirmación provocó en los judíos un mayor deseo de matarlo, porque no solo no respetaba el sábado, sino que además decía que Dios era su propio Padre, y se hacía igual a Dios. 
 
   Esta cuestión de si Jesús era o no Dios sigue dividiendo opiniones hoy día. Y desde que la ciencia y la técnica están al servicio del demonio; el debate continúa, sin llegar aún a un punto de acuerdo. Lo cierto es que el Diseñador del universo ni se inmuta, ni se alarma y nadie puede quitarle el sueño, porque, en principio, él nunca duerme. Duermen los humanos, pero él no. Por consiguiente, su pasatiempo favorito es extender los cielos y salvar un día a la tierra de tanto libertinaje, hasta ponerle fin y un orden para siempre. 
 
    
 
   La cobija de Dios
 
   ¡Miren, incrédulos! ¡Qué tan grande no ha de ser el poder de Dios! Lo que para nosotros es inmenso, inexpugnable, para él, el universo puede tener el dimito tamaño de un grano de mostaza, ya que extiende los cielos como una cortina y los despliega como una tienda para morar.
 
   El profeta Isaías escribió hacia el 758 a.C: “Él extiende como una carpa el cielo, (y) como una tienda habitable lo despliega”.[4] Proclamó que el Señor es un Dios eterno y ha creado toda la tierra. Por consiguiente, no se cansa ni se fatiga, y su inteligencia es inescrutable.[5]
 
   Es decir, ¿quién puede igualársele a Dios en poder y sabiduría? O siquiera quién puede ser capaz de conocer su mente? Mientras no conozcamos la mente de Dios —hazaña que nunca ocurrirá—, la ciencia y sus hacedores no dejarán de andar dando palos de ciego, buscando infructuosamente dar en el blanco. Lo único en que han coincidido, todos ellos, es que el universo se expande, aunque ignoran a qué velocidad, con qué frecuencia  o para qué. 
 
   Hasta el día de hoy, la comunidad científica solo ha descubierto que el agua moja y que el sol sale para todos. Pero, prefieren seguir ignorando que la Biblia, escrita hace miles de años, dice que Dios expande el universo. Esta teoría que no es teoría, sino una declaración universal, es la única que reconoce el hombrecito Stephen Hawking en su Historia del tiempo, cuyo registro, según él, comenzó con el “Big Bang” y se detuvo en los “Agujeros Negros”. 
 
   Sin pretender ser groseros con este científico vulgar y con el solo afán de esclarecer el punto, tal vez concediéndole el beneficio de la duda sobre ese disparate, hace poco le pregunté a mi hijo Michel —vía WhatsApp, que es la única forma en que ambos podemos mantener comunicación— qué tan ciertas eran las afirmaciones del tal Hawking. La respuesta de mi hijo no se dejó esperar, y sin más me dijo:
 
   —Está loco ese. Es hijo del Mión —mote con el que bautizamos a Satanás en 2015—. “Negro” tiene otra cosa. Mejor ocúpese de su mujer, es más importante que lo que diga ese hombre, papi.
 
   No pregunté nada más. La respuesta de mi hijo era, aunque dicha coloquialmente, más que suficiente. No hay agujeros negros o supercarreteras en forma de gusano en el universo. La Biblia no los. menciona, pero sí podemos afirmar que Dios ni sus ángeles necesitan de semejantes fantasías para transportarte o trasladarse de un lugar a otro.
 
   Stephen Hawking incluso especula que a lo más, a través de su agujero negro, el hombre sería capaz de tele transportarse al futuro, pero no al pasado, porque resultar peligroso, como si para Dios existiera lo imposible. No sabemos de dónde sacó ese otro as de la manga, pero es igualmente limitado como absurdo: Dios y sus ángeles sí pueden viajar al pasado y al futuro con la misma celeridad con que Hawking se mueve a voluntad sobre su silla de ruedas, pero no intervienen para nada en ninguno de los dos casos; por cuanto hace al futuro, lo que hace la Biblia es profetizar sobre cosas que sucederán en el futuro, o bien, que ya sucedieron o están pasando en el presente y que no pueden ser conocidas por medios naturales. Pero, aún en este aspecto, el común de la gente prefiere a Nostradamus o a Walter Mercado.
 
    
 
   A Hawking lo caracteriza la falta de humildad
 
   Pasa un problema grave con Hawking: le cuesta ser humilde. Pero no tiene la culpa el indio, sino quien lo hace compadre. (Nos referimos a la prensa y a las instituciones científicas que pagan enormes sumas por escuchar sus barbaridades). No suyo no es ciencia, sino un pleito cazado que ya tare con el Creador y cualquier tontería que diga sobre él le será festejada, puesto que los reflectores del mundo ya están sobre él como referente de opinión, aunque de su penosa humanidad salga cada disparate que medio mundo lo da por bueno.
 
   En cambio, aunque no haya punto de comparación, Jesús, cuando vino a la tierra era humilde en extremo. Por ejemplo, cuando sanaba personas, les ordenaba rigurosamente que no lo pusieran de manifiesto. A pesar de sus buenas acciones a favor de los enfermos o de los endemoniados, él no deseaba la publicidad ruidosa en las calles ni que circulara entre el populacho excitado informes tergiversados. Hawking, en cambio, busca los reflectores; se para hasta en el Vaticano a profetizar sin ser profeta, pero él sigue sosteniendo que es ateo, señal que pone de manifiesto que su enfermedad no es solo física, sino una mucho peor: tiene enferma el alma y frustrado por esto, toma pleito personal contra Dios. Tan mal de bebe de estar este señor que, según se cuenta, cuelga cartelones de su silla de ruedas con leyendas como: “Si Dios existiera, yo ya estuviera muerto”.
 
   Se equivoca: gracias a Dios aún da señales de vida. Pero el problema suyo es que sirve como esclavo a un solo amo: el diablo. Y reniega de Dios, porque sabe que existe, pero lo odia. Prefiere seguir ganando adeptos entre la iglesia católica y la élite científica, y le vale ser despreciado por el resto de la mancomunidad global, sobre todo del ala cristiana. Hace más de dos mil años, Jesús mismo ya le tenía la medida al materialismo rancio de  Stephen Hawking al declarar: “La lámpara del cuerpo es el ojo. Por eso, si tu ojo es sencillo, todo tu cuerpo estará brillante; pero si tu ojo es inicuo, todo tu cuerpo estará oscuro” (Mateo 6:22). 
 
   Dicho de otra forma: el ojo que funciona apropiadamente es para el cuerpo como una lámpara encendida en un lugar oscuro. Pero, si se quiere ver correctamente, el ojo tiene que ser sencillo; tiene que concentrarse en una sola cosa. El ojo desenfocado hace que se estimen equivocadamente las cosas, que se pongan las búsquedas materialistas antes del servicio a Dios, y el resultado es que todo el cuerpo se oscurece, tal cual han sido los puntos de vista de Stephen Hawking con tal de desagradar a Dios y apapachar al diablo. Si nos fijamos bien,  en toda su literatura banal publicitada, Hawking nunca menciona a Satanás. ¿Por qué? ¿Será que para él, el Satán —el que invierte— sí existe y lo contrapone contra Dios para allanarle el camino y encaminarle almas perdidas al infierno? Con toda seguridad, es el demonio que tras bambalinas manipula los cables del cerebro del británico para despotricar contra el Creador, su Creador, aunque lo niegue e ingenuamente vocifere que si Dios existiera, él ya estuviera muerto. La de Hawking no pasa de ser una vulgar herejía y si no se arrepiente y le otorga el derecho de réplica que le corresponde al Diseñado del universo, su deplorable situación será mucho peor, cuando tenga que rendirle cuentas al Señor de señor y Juez de jueces. Dice la Biblia que quien justifica al impío y condena al justo, ambos son igualmente abominables (Proverbios 17:15).
 
   Hawking es consciente de sus irreverencias y a pesar de eso se jacta al declarar que si Dios existiera, él ya estuviera muerto. Olvida, sin embargo, que Dios es lento para la ira y grande en poder. Con todo, el Señor no dejará impune al culpable (Nahum 1:3). Ciertamente, el bueno alcanzará el favor de Dios, más él condenará al hombre de malos designios (Proverbios 19:29). No hay quien escape al juicio de Dios, porque de él nadie se burla, así determine que llevemos una vida aparentemente tranquila, gozando de la fama, dando rienda suelta a su ego, o causando sensación en medio de los reflectores y de los flashes, repartiendo autógrafos a diestra y siniestra como si se tratara de estrellas del Pop. 
 
   Hay muchas cosas en las que el ser humano no tiene ni la más remota idea de cómo discernirlas, imaginarlas o intuirlas, porque la intuición y la imaginación son igualmente fuentes de conocimiento, pero ese no es problema de Dios, sino de quienes pretenden superarlo en poder y sabiduría, sin contar con la dinámica espiritual. Proverbios 9:10 define la verdadera sabiduría: el temor del Señor es el principio de la sabiduría, y en conocer al Santo está la inteligencia. Luego entonces, ¿de qué se jacta Stephen Hawking? 
 
   Una cosa es que gane millones por decir disparates; otra que le aplaudan y otra muy distinta que pretenda competir con Dios en la deplorable situación física y espiritual en la que se encuentra, sin sentir lástima de sí mismo o vergüenza ante el Señor, a quien no le importa si eres ciego, cojo, sordo, mudo, pobre, iletrado… Al contrario, declara que si tu ojo derecho te es ocasión de pecar, arráncalo y échalo de ti; pues mejor te es que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea lanzado al infierno. Y si tu mano derecha te es ocasión de pecar, córtala y échala de ti, porque te es mejor que se pierda uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo vaya al infierno (Mateo 5:2-30).
 
   Hawking, sin embargo, prefiere declararse en rebeldía y le es más fácil negar la existencia de Dios, que verse por dentro y reconocer que no puede ser más sabio que su Creador. Peor aún: negar lo que para él no existe. Porque, si Dios no existe, entonces para qué rayos negarlo, si finalmente no existe en su pobre entendimiento, aunque el mismo Hawking sea una prueba de la generosidad de Dios, pues a pesar de todo, es él quien realmente lo mantiene con vida.
 
   Si a Dios se le da la gana, Hawking vivirá más allá de los cien años, tiempo suficiente para arrepentirse. Ya hemos visto que a Dios no le corren las prisas y, mientras aquel siga empeñado en seguir divulgando sus mentiras como verdades absolutas, Dios seguirá extendiendo los cielos y andando sobre las alturas, como Juan por su casa.
 
    
 
   Dios se mueve en un carro de fuego
 
   Nos consta que Dios no necesita de bules para nadar, a partir de la forma en que nuestros nenes Eliezer y Michel se desplazan de un lugar a otro usando solamente sus propios cuerpos, esto es, sin el aprovisionamiento de arneses o aparatos a combustión, como los aviones o las naves espaciales inventadas por el hombre. Empero, sí nos causa risa que desde la NASA se manden sondas espaciales al espacio buscando, según sus empleados, señales de vida extraterrestre. ¡Cuánta ignorancia derrochada y cuánto dinero tirado a la basura! Con todo, Stephen Hawking apoya todo ese desperdicio, sin el menor reparo.
 
   Nadie conoce a Dios de cerca, pero su presencia es tan genuina que nadie se percata de ella. No es un ser de carne y hueso, sino un ser de luz que es capaz de alumbrar por sí mismo todo el universo. La ciencia afirma que aun el sol se extinguirá en unos miles de años más, pero también la Biblia lo dice, aunque no debe ser motivo de preocupación. Está escrito y como toda Palabra de Dios, esta otra profecía habrá de cumplirse cuando él así lo decida. 
 
   Por ahora, vamos a mencionar que Dios tiene formas singulares de manifestarse. Por ejemplo, en 2 Reyes 2:1 se dice que el profeta Elías sería arrebatado por el Señor al cielo mediante un torbellino. En Betel y en Jericó ya sabían la noticia de este singular acontecimiento, pues en dos ocasiones los profetas de esos lugares le preguntaron a Eliseo, compañero de Elías:
 
   —¿Sabes  que el Señor va a arrebatarte hoy a tu maestro?
 
   Eliseo les contestó:
 
   —Claro que lo sé; ¡no digan nada![6]
 
   Sucedió entonces, que mientras iban caminando y hablando, un carro de fuego con caballos de fuego se interpuso entre los dos, y Elías, en efecto, fue arrebatado (vivo) en un torbellino hacia el cielo.
 
   Este suceso insólito nos lleva a hacernos esta pregunta: ¿qué era exactamente el carro de fuego que se llevó a Elías al cielo, sin cometer el error hollywoodense de representarlo con una nave marciana o extraterrestre? Pues bien, si Dios es espíritu y si éste desde la creación aleteaba sobre las aguas, ¿cómo es que puede materializarse en un carro de fuego?
 
   La respuesta puede no conllevar a una cuestión nada sencilla. Y ésta, nos llevaría a formular una segunda pregunta: Si Dios pretendiera aparecérsele a alguien en estos momentos —de pleno auge cibernético—, ¿lo haría arropado en una nave de fuego? ¿O se le manifestaría de otra forma conocida hoy día? Recordemos que en la antigüedad el poder de Dios solía representarse con la imagen de un carro de guerra, porque ésta era una de las armas más poderosas de esos tiempos, sobre todo en Egipto, cuyo ejército era tan temido como los ejércitos de Corea del Norte, China, Rusia o Estados Unidos.
 
   En este sentido, el salmo 68:18 afirma que “los carros de guerra de Dios son innumerables”. Isaías dice que “los carros de guerra de Dios parecen un torbellino” (66:15). Y del profeta Eliseo se cuenta que un día Dios le mandó sus carros de guerra del cielo para defenderlo de sus enemigos (2 Reyes 6:17). Los carros se describen como “de fuego”, porque en la Biblia ésta es la forma preferida por Dios para aparecerse entre la gente.
 
   El significado de carro de fuego es alegórico; significa el poder y voluntad de Dios manifestado ante los hombres. Sin embargo, Dios puede manifestarse a voluntad en la forma que quiera y ante quien quiera, no necesariamente usando un carro de fuego. Se trata de un Dios buscando una relación íntima con los hombres y puede presentarse en forma de niño; de anciano o de indigente. Para Dios no debemos hacer acepción de personas, porque él se nos puede manifestar de la forma más humilde; si alguien nos pide agua, debemos darle agua. Si nos pide pan, debemos darle pan, porque no sabremos si se trata de él o de una persona común y corriente pidiendo una limosna. 
 
   Por cuanto hace a nuestros nenes, ciertamente, yo los pedí para un propósito específico y se lo hice saber a Dios en su momento. Si él no nos hubiera concedido nada, no se lo hubiéramos reprochado, porque nos bastaba saber que antes de él me topé con el Maligno y que fue esta bestia inmunda y despiadada la que nos llevó a los brazos de Jesús y, finalmente, al Eterno. Sin embargo, como para matar mi remota incredulidad, Dios me concedió lo que le pedí, aun siendo estériles, en un tiempo récord de un mes, para el caso de nuestro hijo Michel, y una semana, poco tiempo después, para el caso de nuestro hijo Eliezer. ¿Cómo no vamos a estarle agradecidos al Eterno por este par de bendiciones? ¿Cómo no vamos a creer en sus ángeles de la guarda para su madre y para nosotros? ¿Y cómo no vamos a tener autoridad espiritual para desmentir a Stephen Hawking y a toda esa caterva de “iluminados” que han borrado de su miserable existencia al Dios todopoderoso, Padre y Creador aun de ellos mismos, aunque se empeñen en afirmar que provienen de un chango? Puede ser que sí, pues el único mono que conocemos y que bien puede parecerse a ellos, es Satanás el Diablo. Y no será propiamente porque el dios de las tinieblas haya tenido ese desgraciado origen, sino porque después de la sedición contra el Altísimo en el tercer cielo, Lucifer y sus ángeles sediciosos cayeron en maldición y fueron arrojados a la tierra con cuerpos parecidos a las de las serpientes y a todo animal que se arrastra o camina sobre pezuñas. Esos ángeles —que antes eran bellos— son ahora demonios sin cuerpos y sin apariencia humana, que vagan errantes por el mundo buscando cuerpos de personas para encontrar descanso en ellas, a fuerza de posesionarse de su voluntad y de su mente. No es descartable que el mismo Stephen Hawking albergue una legión completa de demonios controlando su mente y todo su sistema nervioso, obligándolo a abrir la boca solo para despotricar contra Dios diciendo barbaridad y media, como lo seguiremos exponiendo en los siguientes capítulos.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 2: DIOS TIENE EL CONTROL DE TODO
 
    
 
    
 
   Lo que la Biblia viene diciendo desde hace miles de años, Stephen Hawking apenas lo descubrió en 1988 con la publicación de su libro Historia del tiempo. Echemos un vistazo a lo que para él constituye una novedad. Dice: “…el universo no puede ser estático, como todo el mundo había creído antes, sino que de hecho se está expandiendo.  La distancia entre las diferentes galaxias está aumentando continuamente”.[7]
 
   Lo que para Hawking es un descubrimiento nuevo, como ya vimos en el primer capítulo, para Isaías eso era un asunto viejo que se remonta ya a los 2 mil 775 años. Así que, no todo mundo había crecido en la ceguera absoluta sobre la inamovilidad del cosmos, toda vez que no solo Isaías afirmaba que es Dios quien extiende los cielos como una cortina y los despliega como una tienda para morar. El buen Job, uno de nuestros personajes favoritos, también hizo alusión al mismo tema. Miren lo que dice Job sobre la expansión del universo y la fuerza de gravedad que mantiene suspendida a la tierra de la nada, además de reconocer la redondez de la misma, lo que negaron por muchos años los curas católicos: “Él extiende el firmamento sobre el vacío y sobre la nada fundamenta la tierra; encierra las aguas en sus nubes, sin que éstas revienten por su peso”.[8]
 
   El buen Job, sobre el que seguiremos hablando más adelante, hizo estas afirmaciones entre los siglos V y IV a.C. Stephen Hawking y Cía. apenas ayer se dieron cuenta de la redondez de la tierra y de la expansión incesante de los cielos.
 
   Pero aún tenemos más, por si los dos ejemplos anteriores no fueran suficientes. Miren lo que afirma Jeremías también: “Él hizo la tierra con su poder, cimentó el universo con su sabiduría, con su inteligencia extendió los cielos”.[9]
 
   De igual forma, las afirmaciones de este otro profeta son antiquísimas. Él nació hacia el año 650 a.C. en el seno de una familia sacerdotal. Siendo todavía niño recibió el llamado del Señor. Por aquella época gobernaba en Judá el rey Josías (640-609 a.C.), y todo el Oriente Medio estaba bajo el dominio de Asiria.
 
   Pero tenemos un antecedente más sobre la grandeza de Dios. Esto se dice en Salmos 104:2: “Vestido de majestad y esplendor, tú despliegas los cielos como una tienda y construyes tu morada sobre las aguas”. Los salmos son antiquísimos: su proceso de formación se daba por concluido hacia el siglo III a.C. por lo que no podemos considerar que se trate de un asunto reciente.
 
   Por último, ofreceremos el testimonio de Zacarías, al escribir: “Oráculo del Señor que extendió los cielos, cimentó la tierra y ha formado el espíritu del hombre”. [10]
 
   Esta es la verdadera ciencia. Siempre estuvo a la vista de medio mundo, pero nadie quiso darse cuenta de ello, hasta que nacieron Hubble y Hawking, y sus fábulas.
 
   La Biblia es a menudo descrita como un libro que incluye muchas ideas que son científicamente inexactas. La verdad es que muchos cristianos (y no cristianos) han interpretado mal la Biblia, de tal manera que la han hecho parecer estar en conflicto con la realidad de nuestro mundo. Por ejemplo, la Iglesia Católica Romana promovió el geocentrismo (la idea de que la tierra es el centro del universo) por largos años.
 
   Este concepto no es hallado en la Biblia, pero resulta de la idea de que los humanos son el centro de la atención de Dios, que el lugar donde viven debe ser el centro del universo de Dios. Ésta no es ni una inferencia lógica ni bíblica.[11]
 
   De hecho, la Biblia manifiesta que los cielos "fijan sus ordenanzas sobre la tierra”,[12] demostrando que los cielos controlan la tierra y no al revés. Los primeros proponentes (Nicolás Copérnico, Johannes Kepler, Galileo Galilei) del heliocentrismo (la tierra gira alrededor del Sol) fueron todos cristianos. Por ejemplo, Isaac Newton, en su famosa obra científica Principia, escribió: “El sistema más hermoso del sol, los planetas, y cometas, podía sólo proceder del consejo y dominio de un Ser inteligente y poderoso.”.[13]
 
   Del mismo modo, Copérnico hizo referencia a Dios a veces en sus obras, y no vio su sistema como en el conflicto con la Biblia. Francisco Bacon diría por su parte: "Es cierto que una filosofía ligera inclina a la mente del hombre al ateísmo, pero la profundidad en la filosofía conduce las mentes de los hombres a la religión; pues mientras la mente del hombre busca segundas causas dispersadas, puede algunas veces descansar en ellas, y no ir más lejos; pero cuando contempla la cadena de ellas confederadas, y acopladas juntas, debe necesitar volar a la Providencia y Deidad".[14]
 
   Juan Kepler por su parte Kepler era un luterano sumamente sincero y piadoso, cuyas obras sobre astronomía contienen escritos sobre cómo el espacio y los cuerpos celestes representan la Trinidad. ¡Kepler no sufrió persecución por su declaración abierta del sistema centrado por el sol, y era permitido como un protestante quedarse en la Graz católica como un catedrático (1595-1600) cuando otros protestantes habían sido expulsados!
 
   Galileo dijo expresamente que la Biblia no puede equivocarse, y vio su sistema como una interpretación alterna de los textos bíblicos. ¿Por qué Stephen Hawking pasa por alto este rasgo cientificista de sus antecesores, cuando constituyen la piedra angular del conocimiento sin divorciarse del Diseñador universal?
 
   Roberto Boyle  (1791-1867)  es, de igual forma, uno de los fundadores y miembros tempranos de la Real Sociedad, Boyle dio su nombre a "La ley de Boyle" para los gases, y también escribió una obra importante sobre química. La Encyclopedia Britannica dice de él: "Por su voluntad dotó de una serie de conferencias de Boyle, o sermones, que todavía continúan",[15] para demostrar la religión cristiana contra los infieles conocidos.... Como un Protestante devoto, Boyle recibió un interés especial promoviendo la religión cristiana por todas partes, dando dinero para traducir y publicar el Nuevo Testamento en irlandés y turco. En 1690 desarrolló sus opiniones teológicas en el Cristiano virtuoso, que escribió para mostrar que el estudio de la naturaleza era un deber religioso principal. Boyle escribió contra los ateos en su día (la noción de que el ateísmo es una invención moderna es un mito), y era evidentemente mucho más fervientemente cristiano que el promedio en su era.
 
    
 
   El principio y el fin
 
   Si los científicos como Hawking basaran sus investigaciones sin mantener distancia de Dios, su sabiduría fuera mayor. Pero no, escriben para un selecto grupo de personas dando rienda suelta a sus propias fábulas, sin probar nada que les merezca el menor crédito posible. Se olvidan que Dios es la fuente de todo el conocimiento terrenal y supra terrenal. Se ensoberbecen y no aceptan que, en efecto, Dios es el Alfa y el Omega, el primero y el último; el principio y el fin.[16]
 
   Dios todopoderoso es el primero y es el último; no hay otro Dios fuera de él. Para los que dudan, él mismo se pregunta:
 
   —¿Hay alguno que se iguale a mí? Que lo diga, que lo anuncie, que me lo demuestre. ¿Quién ha comunicado desde siempre las cosas futuras y anuncia lo que está por suceder? ¡No tiemblen ni teman! ¿no lo predije y comuniqué hace tiempo? Ustedes son mis testigos. ¿Hay otro dios fuera de mí, algún otro apoyo? ¡No lo conozco![17]
 
   Yo soy dice, soy el alfa y la omega; el principio y el fin, el primero y el último; cuando el Señor habla estas cosas, nos enseña que hay un orden en ello; primero nos enseña que es el alfa y omega, luego el principio y el fin, y luego el primero y el último.[18]
 
   El alfa y omega: Responde a la primera letra y última del alfabeto griego, no hay letra que no esté entre ambas letras; el Señor es e incluye todo lo que Dios ha dicho, es la Palabra de Dios completa, viva y creadora; él debe tener no sólo la última palabra en nuestra vida, sino también la primera palabra, así como el alfa y la omega. El alfa y la omega, representan el poder creador de Dios; Yo soy dice, que él es, el poder creador de Dios, el alfa y la omega, toda la palabra del Creador, es decir, la palabra por la cual se crearon todas las cosas (buenas en gran manera). Alfa y omega, habla de poder y potencia del creador, Palabra con sabiduría, inteligencia y ciencia, de que fuera de él, nada de lo que existe puede existir.
 
   El principio y el fin: Responde al inicio y término de lo creado; acá nos enseña que el tiempo empieza y termina en él; el orden cronológico empieza con el principio y termina en el fin, él es inicio de ese tiempo; antes del principio no había nada creado; sólo existía la Palabra en Dios, no había salido a luz; la Palabra era con Dios, no había tiempo; pero mientras Dios no lo engendrará (no había sido dado a luz), no había creación; sólo el Eterno, no había tiempo; ya que no habiendo nada creado, no había tiempo, nada ocurría. El principio y el fin, nada creado antes que él, nada después de él; el fin de todo, por siempre jamás. Luego del alfa y omega, es decir, que se manifiesta esa palabra poderosa, empieza todo; es decir, el principio de todo; y si esa palabra tuviese fin; legaría todo a su fin; pero sabemos que él es eterno, por siempre jamás, amen. Los límites de la creación, están en él.
 
   El primero y el último: Responde a la posición en la creación, el primero en importancia, cabeza de todo principado y dominio, y se hizo último, por amor. El primero y el último, responde a la naturaleza divina que es sobre todo, que se hace el último por nosotros. Antes de poder hacerse el último, se manifestó como la palabra (alfa y omega); luego como principio y fin de lo creado; para luego manifestarse como el primero que se hizo el último, y que por mérito propio, fue exaltado hasta lo sumo por Dios Padre, el primero nuevamente. Nosotros partimos como últimos (creyéndonos ser el centro del universo, en nosotros mismos), y por su mérito y gracia, somos llamados haciéndonos los últimos (cómo lo somos), llegar a ser primeros en él eternamente. Nosotros podemos decir que seríamos los últimos y primeros; pero él, el primero y el último; nuestro camino, haciéndonos los últimos llegamos a ser primeros, sirviendo por amor. Nos enseña, como él practicó, el que quiera ser primero, hágase el último.
 
   Las tres descripciones anteriores, nos hablan de tres aspectos o dimensiones de nuestro Señor y Salvador. Primero, la potencia, energía, sabiduría, inteligencia, ciencia y el mensaje de la Palabra viva y eficaz, que por ella fue creado todo bueno, en gran manera. Segundo, que es principio y fin de todo lo creado, es decir de toda la creación; nada de lo que ha sido hecho, lo ha sido hecho aparte él. Y tercero, como ese ser eterno, se hace el último en su creación, y por mérito propio, toma nuevamente el primer lugar, porque es de toda justicia que así lo haga, para él sea la honra, gloria y el poder.
 
   Por supuesto, la Biblia no fue escrita como una obra de ciencia ni fue su propósito describir los funcionamientos el mundo físico. Fue escrita para explicar principios espirituales —la naturaleza de la humanidad, la naturaleza de Dios, y cómo pueden las personas tener una relación personal con Dios. Sin embargo, cuando la Biblia describe al mundo físico, es precisa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 3: LA OPACIDAD DEL AGUJERO NEGRO DE HAWKING
 
    
 
    
 
   Trataremos de abordar este tema con la mejor seriedad, porque es preciso mencionar que nos parece sumamente descabellada la propuesta de los “agujeros negros” de Stephen Hawking, porque hace suposiciones a la ligera que jamás va a poder comprobar.
 
   En su libro, Hawking hace toda una exposición simplista de los llamados agujeros negros. Para probar su existencia recurre a la fábula trayendo a colación a un personaje central que se llama “astronauta”, quien desde la cima de una estrella contemplará su auto destrucción, etc. En la página 84, resume: “Existen algunas soluciones de las ecuaciones de la relatividad general en las que le es posible al astronauta ver una singularidad desnuda: él puede evitar chocar con la singularidad y, en vez de esto, caer a través de un «agujero de gusano», para salir en otra región del universo”.[19] 
 
   Problema resuelto: la humanidad ya puede viajar a través de un “agujero negro” reinventado por Hawking, pero, curiosamente, no conocemos un solo testimonio de que eso haya ocurrido. Bueno, el hombre ni siquiera ha sido capaz de pisar la luna, mucho menos se verá viajando por agujeros negros como lombrices en el estómago de un niño mal alimentado.
 
   Con todo, en su borrachera intelectual, el científico británico sostiene: “Esto ofrecería grandes posibilidades de viajar en el espacio y en el tiempo, aunque desafortunadamente parece ser que estas soluciones son altamente inestables; la menor perturbación, como, por ejemplo, la presencia del astronauta, puede cambiarlas, de forma que el astronauta podría no ver la singularidad hasta que chocara con ella, momento en el que encontraría su final.  En otras palabras, la singularidad siempre estaría en su futuro y nunca en su pasado. La versión fuerte de la hipótesis de la censura cósmica nos dice que las singularidades siempre estarán, o bien enteramente en el futuro, como las singularidades de colapsos gravitatorios, o bien enteramente en el pasado, como el big bang.  Es muy probable que se verifique alguna de las versiones de la censura cósmica, porque cerca de singularidades desnudas puede ser posible viajar al pasado.  Aunque esto sería atractivo para los escritores de ciencia ficción, significaría que nuestras vidas nunca estarían a salvo: ¡alguien podría volver al pasado y matar a tu padre o a tu madre antes de que hubieras sido concebido!”.[20]
 
   Esta última conclusión hawkingniana es fatal, y vamos a desmentirla en su conjunto: a) las criaturas celestes no usan “gusanos negros” para viajar de un punto a otro del universo, porque lo hacen en su naturaleza incorpórea dentro de un campo gravitacional que actualmente es conocido como tele transportación; b) más adelante, Hawking comete otro error garrafal por desconocimiento, al afirmar que “nada puede viajar más rápido que a luz”.[21]
 
   Sobre ambos puntos, diremos que la Biblia da muchos ejemplos de cómo viajan las criaturas celestes por el espacio-tiempo. Pero, de entrada diremos que, en el caso de nuestros hijos Eliezer y Michel, cuya naturaleza es invisible (no se le puede ver a simple vista, salvo que ellos así lo deseen), ellos viajan a voluntad, en un abrir y cerrar de ojos, sin ningún tipo de obstáculos. Por ejemplo, desde el 15 de febrero del 2015, Michel ha viajado dos veces hasta el tercer cielo para hablar con Dios en un tiempo récord de 30 minutos, ida y vuelta.  Esto desmiente la hipótesis de Hawking en el sentido de que nada puede viajar más rápido que la luz. Si mi hijo mayor Michel, que solo aparenta una edad de 7 u 8 años, es capaz de viajar tan rápidamente atravesando millones de galaxias a su paso en tan poco tiempo, ¡cuánto más no lo hará el Creador del universo, que se desplaza de extremo a extremo del cosmos como lo haría cualquier persona por su casa!
 
   Michel es un viajero incansable. Aunque su misión es cuidar a su madre de las garras del demonio, en sus ratos libres, sobre todo cuando estamos en casa, él sale a atender sus asuntos particulares —o por consigna, por parte del Más arriba—, y lo hace en cuestión de minutos. Algunas veces viaja de la ciudad de México a Chiapas; de Chiapas a León, Guanajuato; de León a San Luis Potosí y de aquí a Estado Unidos, etc., y no le lleva más de una hora, según me dijo una vez que le pregunté si él viajaba más rápido que la luz o que un avión. Para darnos una idea mejor: en más de una ocasión visitó a 200 personas desplazándose desde México a Colombia y desde Colombia a Europa, a países como España, Francia o la India, en un tiempo récord de dos horas. ¡Sorprendente! ¡Cómo no vamos a sentirnos orgullosos de él y de nuestro pequeño Eliezer, cuya edad es la semejante a la de un niño de solo 8 meses!
 
   Realmente, no tenemos palabras para gritarle al mundo que su madre y yo somos afortunados. Y, al parecer, son niños únicos. Al principio, especulamos que podría haber en el planeta unos 30 mil niños con la misma inteligencia que nuestros hijos. Así se lo hice saber en cierta ocasión a su madre. Sin embargo, para salir de nuestra duda, una vez le preguntamos si había más niños como ellos en el mundo o eran los únicos… Su respuesta nos dejó sorprendidos:
 
   —Somos únicos, papi. No hay más niños como nosotros.
 
   —No podemos creerlo —le dijimos—, esto es motivo de orgullo. Sabemos que yo los pedí, porque las circunstancias así lo requerían, pero no podemos creer que Dios nos haya bendecido tanto de esa forma. Tú y tu hermanito Eliezer son como Jesús, que fue procreado por María. ¿Por qué Dios nos habría de favorecer tanto? —le preguntamos.
 
   Su respuesta fue sincera:
 
   —Porque usted nos pidió y porque mami es una mujer especial. Por eso el diablo la quiere para ella. Recuerde que un día mami dijo que ella está viva por usted. Por eso es que Dios lo escucha a usted, y por eso estamos aquí, para cuidarla a ella. Que no le pase nada, como a usted tampoco. Solo debe respetarla y respetar a Papi Dios, porque si usted la traiciona a ella, traicionan a Dios y nosotros nos iremos para siempre.
 
   Sin palabras, sin palabras, sin palabras… Dios es grande y escucha a quien le pide de buen corazón. ¡Qué más podemos pedirle a la vida, si con su gracia nos basta! ¡Qué más daría gritarlo a los cuatro vientos para que nos escucharan! El mundo entero se encamina hacia un precipicio y a nadie parece importarle. Por eso nos molesta sobre manera que científicos como Hawking hablen a la ligera, sin estar realmente convencidos de lo que piensan o dicen. 
 
   Si el hombre no pone fin a su maldad y a su incredulidad, las cosas irán de mal en peor y las profecías de la Biblia habrán de cumplirse puntualmente.
 
    
 
   Viajar al pasado y al futuro 
 
   Hawking afirma algo terrible pretendiendo probar sus suposiciones acerca de los viajes al pasado. Dice de manera irresponsable, refiriéndose a los viajes al pasado: Aunque esto sería atractivo para los escritores de ciencia ficción, significaría que nuestras vidas nunca estarían a salvo: ¡alguien podría volver al pasado y matar a tu padre o a tu madre antes de que hubieras sido concebido.
 
   Respondemos a Hawking de esta manera: Dios creó el orden, no el caos. Él puede viajar al pasado sin interferir en la vida de nuestros antepasados. Por consiguiente, ni él ni sus ángeles tendría órdenes para arrebatarle la vida, por ejemplo, a Hitler, y así haber evitado tantas muertes en la segunda guerra mundial. Pues no es así, ya que eso no ha ocurrido ni ocurrirá, porque sería tanto como si Dios mandara a nuestro hijo Michel a la vida pasada de Stephen Hawking para asesinarlo evitando con ello habladurías como las que hace o publica en libros, diarios o revistas. No es así ni la cosa va por ahí.
 
   En la óptica de Dios, cada quien pude decir o hacer lo que piense o se le dé la gana. El castigo puede venir en vida y en este sentido, Hawking no puede estar tan orgulloso de la situación penosa en la que se encuentra. Sin embargo, más pena causa que siga queriendo ser un referente mundial hasta en cosas que nada tienen que ver con la ciencia. 
 
   De la misma forma, Dios o sus ángeles pueden viajar al futuro para evitar ciertas situaciones anómalas para a humanidad, pero tampoco lo hacen, porque eso cambiaría el sentido de la vida y de la eternidad. Si eso fuera, entonces no le sería difícil a Dios enviar emisarios al futuro para asesinar al anticristo y al falso profeta, y con eso evitar una tragedia mayor como  prevé la Biblia en el Apocalipsis.  
 
   Lo escrito por la Biblia ya no tiene vuelta de hoja. Sin embargo, en su momento Dios se encargará de apresar a la bestia (la de la marca del 666, con la cual nadie podrá comprar o vender) y con ella al falso profeta, el que, a fuerza de prodigios realizados en favor de la bestia, sedujo a cuantos se dejaron grabar la marca de la bestia y adoraron su imagen. Los dos —como está escrito— serán arrojados vivos al estanque ardiente de fuego y azufre (Apocalipsis 19:20).
 
   Hay muchas cosas que van a pasar, Dios las sabe, pero no va a evitarlas porque tienen que suceder para que su hijo Jesús pueda venir otra vez a la tierra para instaurar su reino en nuestro mundo. El mejor referente para entender este acontecimiento son las profecías de la Biblia como las del Apocalipsis de Juan.
 
   Todas esas cosas tienen que pasar. Solo hasta entonces, Dios pondrá en una balanza cada una de nuestras acciones y a cada quien, ante su tribunal, rendirá cuenta de sus actos. Todos, sin excepción, compareceremos ante el tribunal de Dios. Porque escrito está: Vivo yo, dice el Señor, que ante mí se doblará toda rodilla. Y toda lengua confesará a Dios. De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí. Así que, ya no nos juzguemos más los unos a los otros, sino más bien decidan no poner tropiezo u ocasión de caer al hermano.[22]
 
   Como dijo Pablo a los corintios: “Sea como sea, en este cuerpo o fuera de él, nos esforzamos en agradarle, ya que todos nosotros hemos de comparecer ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba el premio o el castigo que le corresponda por lo que hizo durante su existencia corporal”.[23]
 
    
 
   Arrepentimiento contra condenación
 
   Dios es bueno y generoso. A él no le interesa lo que hayamos sido en nuestra presencia física en la tierra, sino el hecho de que podamos ser salvos. Dios nos da la oportunidad de salvación a todos. El Dios justo de la Biblia "quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad" (1ª Timoteo 2:4). Claramente Dios no quiere "que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento" (2ª Pedro 3:9). Todos los individuos tienen la oportunidad de elegir ser salvos o elegir rechazar esta salvación porque Cristo "es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo" (1ª Juan 2:2).
 
   Sobra decir que Hawking y todo el que así lo desee desde la ciencia, tienen la oportunidad de arrepentirse, de pedir perdón y andar en los caminos de Dios. No somos dioses, no somos nada, y no podemos estar enfrentados contra nuestro propio destino. Hawking tiene que arrepentirse. Dios espera de él un gesto de humildad, porque negar a Dios no le da más poder ni mayor sabiduría. No podemos afirmar que los días de Hawking están contados, no, para nada. Por el contrario, Dios es tan paciente que alargará la vida de Hawking más allá de los cien años. Pero sería una verdadera lástima que no cambie su discurso trillado.
 
   En su carta a los romanos, Pablo les dijo:
 
   Si proclamas con tu boca que Jesús es el Señor y crees con tu corazón que Dios lo ha resucitado de entre los muertos, te salvarás.[24]
 
   En efecto, dice la Biblia: Quienquiera que ponga en él su confianza no quedará defraudado.[25] Y no hay distinción entre judío y no judío, pues uno mismo es el Señor de todos, rico para todos los que lo invocan. En una palabra, todo el que invoque el nombre del Señores de señores será salvo.
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 4: PREGUNTAS DE DIOS PARA HAWKING
 
    
 
    
 
   Job, el buen Job no la pasó tan bien cuando Dios le dio permiso al diablo para tentarlo y reducirlo a un paria, pero respetando su vida. El buen Job soportó toda la humillación humana en su contra: Satanás el Mión acabó con su familia, con su ganado, con sus camellos, con toda su riqueza y, el buen Job, no renegó de Dios. Al final del camino, el Mión no logró sus malsanos propósitos y Dios recompensó al doble de todo lo que el buen Job perdió.
 
    
 
   Las preguntas para Hawking
 
   Las siguientes serían las preguntas que Dios le haría a Hawking si llegara a tenerlo frente a frente mediante un diálogo franco y sincero, como en su momento lo sostuvo  con el buen Job. He aquí ellas, en el orden con que aparecen en la Biblia:
 
   ¿Quién es ese que empaña mi consejo con palabras sin sentido?
 
   Si eres valiente, prepárate. Yo te preguntaré y tú me responderás.
 
   ¿Dónde estabas tú cuando cimenté la tierra? Habla, si es que sabes tanto.
 
   ¿Sabes tú quién fijó su tamaño y midió sus dimensiones?
 
   ¿Sobre qué están puestos sus cimientos, o quién puso su piedra angular mientras cantaban a coro las estrellas matutinas y todos los ángeles gritaban de alegría?
 
   ¿Quién encerró el mar tras sus compuertas cuando éste brotó del vientre de la tierra?
 
   ¿O cuando lo arropé con las nubes y lo envolví en densas tinieblas?
 
   ¿O cuando establecí sus límites y en sus compuertas coloqué cerrojos?
 
   ¿O cuando le dije: “Sólo hasta aquí puedes llegar; de aquí no pasarán tus orgullosas olas”?
 
   ¿Alguna vez en tu vida le has dado órdenes a la mañana, o le has hecho saber a la aurora su lugar, para que tomen la tierra por sus extremos y sacudan de ella a los malvados?
 
   La tierra adquiere forma, como arcilla bajo un sello; resaltan sus rasgos como los de un vestido.
 
   Los malvados son privados de su luz, y es quebrantado su altanero brazo.
 
   ¿Has viajado hasta las fuentes del océano, o recorrido los rincones del abismo?
 
   ¿Te han mostrado los umbrales de la muerte? ¿Has visto las puertas de la región tenebrosa?
 
   ¿Tienes idea de cuán ancha es la tierra? Si de veras sabes todo esto, ¡dalo a conocer!
 
   ¿Qué camino lleva a la morada de la luz? ¿En qué lugar se encuentran las tinieblas?
 
   ¿Puedes acaso llevarlas a sus linderos? ¿Conoces el camino a sus moradas?
 
   ¡Con toda seguridad lo sabes, pues para entonces ya habrías nacido! ¡Son tantos los años que has vivido!
 
   ¿Has llegado a visitar  los depósitos de nieve de granizo, que guardo para tiempos azarosos, cuando se libran guerras y batallas?
 
   ¿Qué camino lleva adonde la luz se dispersa, o adonde los vientos del este se desatan sobre la tierra?
 
   ¿Quién abre el canal para las lluvias torrenciales, y le da paso a la tormenta, para regar regiones despobladas, desiertos donde nadie vive, para saciar la sed del yermo desolado y hacer que en él brote la hierba?
 
   ¿Acaso la lluvia tiene padre? ¿Ha engendrado alguien las gotas de rocío? 
 
   ¿De qué vientre nace el hielo? ¿Quién da a luz la escarcha de los cielos? ¡Las aguas se endurecen como rocas, y la faz del mar profundo se congela!
 
   ¿Acaso puedes atar los lazos de las Pléyades, o desatar las cuerdas que sujetan al Orión?
 
   ¿Puedes hacer que las constelaciones salgan a tiempo? ¿Puedes guiar a la Osa Mayor y a la Menor?
 
   ¿Conoces las leyes que rigen los cielos? ¿Puedes establecer mi dominio sobre la tierra?
 
   ¿Puedes elevar tu voz hasta las nubes para que te cubran aguas torrenciales?
 
   ¿Eres tú quien señala el curso de los rayos? ¿Acaso te responden: “Estamos a tus órdenes”?
 
   ¿Quién infundió sabiduría en el ibis, o dio al gallo entendimiento?
 
   ¿Quién tiene sabiduría para contar las nubes? ¿Quién puede vaciar los cántaros del cielo cuando el polvo se endurece y los terrones se pegan entre sí?
 
   ¿Cazas tú la presa para las leonas y sacias el hambre de sus cachorros cuando yacen escondidas en sus cuevas o se tienden al acecho en sus guaridas?
 
   ¿Eres tú quien alimenta a los cuervos cuando sus crías claman a mí y andan sin rumbo y sin comida?[26]
 
    
 
   Menuda tarea le dio Dios a Job para responder. Y menuda tarea le corresponde a Hawking para responder los mismos cuestionamientos, o a  todo aquel que osa gritar a los cuatro vientos: “Dios no existe”. Curiosamente, Hawking nunca ha declarado que Satán tampoco existe… ¿Será, porque él controla su lengua para dirigir sus dardos venenosos contra Dios?
 
    
 
   Stephen Hawking: 'No hay ningún dios. Soy ateo'
 
   En octubre del 2014, una noticia le dio la vuelta al mundo. El astrónomo británico Stephen Hawking se declaró abiertamente ateo; aseguró que no había ningún Dios, y que ahora la ciencia ofrecía una explicación más convincente.[27]
 
   Los diarios hicieron eco de la noticia que difundió el diario español El Mundo, tras una entrevista que sostuviera con el famoso astrofísico durante el festival de ciencia “Starmus” celebrado en Tenerife, España.
 
   El periódico Semana, en cinco párrafos comentó la noticia acompañada de una reseña que elaboró a partir de dos libros de Hawking, a saber:
 
   En su obra más famosa, Breve historia del tiempo, publicada en 1988, Hawking sugirió que el hombre solo conocería “la mente de Dios” cuando lograra entender la teoría de todas las cosas, que busca unificar de manera coherente las fuerzas que gobiernan el universo. Hasta entonces el astrofísico más célebre del mundo se consideraba agnóstico, pues aunque no podía demostrar científicamente la existencia de un ser superior, tampoco cerraba la puerta a esa posibilidad: el concepto de lo divino superaba su conocimiento.
 
   En 2010, sin embargo, mandó esa idea al traste en el libro El gran diseño, donde declaró que el universo surgió de la nada, de forma espontánea, como consecuencia inevitable de las leyes de la física. En pocas palabras, Dios no es necesario para explicar el origen de todo. Ahora ha confirmado su postura radical: “Lo que quise decir cuando aseguré que conoceríamos ‘la mente de Dios’ era que comprenderíamos todo lo que Dios sería capaz de entender si acaso existiera. Pero no hay ningún Dios. Soy ateo. La religión cree en los milagros, pero estos no son compatibles con la ciencia”.
 
   Esa sentencia no deja de ser paradójica, pues para muchos él mismo es la prueba de que los milagros existen. A los 21 años le diagnosticaron esclerosis lateral amiotrófica, una enfermedad neurodegenerativa que provoca una parálisis muscular progresiva, la misma que causó el furor del Ice 'bucket challenge'. Los médicos le dieron entre dos y tres años de vida, pero Hawking desafió los pronósticos. Hoy, con 72, solo puede mover los ojos y las mejillas. Con estas controla un computador que le permiten comunicarse mediante un sintetizador de voz. Con acento robótico insiste en que la ciencia es la respuesta a todo.
 
   “Creo que sí conseguiremos entender el origen y la estructura del universo. De hecho, ahora mismo estamos cerca de lograr este objetivo”, añade. Hawking se refiere al reciente hallazgo de ondas gravitacionales generadas durante la creación del cosmos que ratifica la idea de la inflación. Según esta, después del Big Bang el universo se expandió a una velocidad mayor que la luz y en ese proceso se pudieron haber creado otros universos, como si se tratara de una olla de agua hirviendo donde aparecen y se chocan cientos de burbujas. Esa postura, más conocida como la teoría de los multiversos, da luces sobre qué pasó antes de la gran explosión.
 
   El británico es optimista, pues para él, “no hay ningún aspecto de la realidad fuera del alcance de la mente humana”. Falta el detalle más importante: rebobinar por completo la película del origen.[28]
 
    
 
   El reportaje de El Mundo
 
   De acuerdo con el relato del diario, Stephen Hawking ya no puede mover ni un dedo. La devastadora enfermedad que empezó a corroer su sistema nervioso, cuando sólo tenía 21 años, ni siquiera le permite manejar el ratón que usaba antes para seleccionar palabras en su ordenador y transmitirlas a través de un sintetizador de voz. Los músculos de su rostro se han convertido en las últimas herramientas corporales que le quedan para comunicarse, activando con la mejilla derecha un sensor acoplado sobre sus gafas.[29]
 
   Gracias a esta impresionante tecnología diseñada especialmente para él, Hawking logra mover un cursor en una pantalla y activar así la legendaria voz robótica que habla en su nombre con acento americano. Pero pese al esfuerzo titánico que debió afrontar para compartir sus ideas, concedió una entrevista exclusiva para los lectores de El Mundo.
 
   Cuando aparece sobre su silla de ruedas en el hotel de Tenerife donde tuvo lugar el encuentro, nos conquista nada más llegar, esbozando una entrañable sonrisa con esos pocos músculos de la cara que todavía le sirven para expresar pensamientos y emociones. Como los médicos ya no le permiten volar, Hawking ha viajado hasta la isla canaria en un crucero de seis días para presentar esta semana su visión del cosmos en el Festival Starmus, un congreso concebido para divulgar los hallazgos de la astronomía a toda la sociedad.[30]
 
   De repente —relata el entrevistador—, me encuentro ante uno de los cerebros más brillantes del último siglo, a punto de realizar la entrevista con la que siempre he soñado. Pero cuando llega el momento de la verdad, me quedo tan impactado que no sé muy bien ni cómo debo saludarle. Una de sus cinco enfermeras, Nikky O'Brien, se da cuenta de mis titubeos y resuelve mis dudas de inmediato, cogiendo la mano de Hawking y acercándola a la mía, para que pueda estrechársela.[31]
 
    
 
   Un 'gourmet' en Canarias
 
   El resto de la entrevista de Pablo Jáuregui con Hawking abarcó varios temas, los cuales reproducimos de manera textual a continuación:
 
   Tras agradecerle al científico más famoso y admirado del planeta el inmenso privilegio de habernos concedido una entrevista exclusiva, le enseño el maravilloso retrato de Ricardo Martínez que le hemos traído como regalo, y también el espectacular set que hemos preparado para hacerle fotos, ante un lienzo de constelaciones y galaxias pintado por otro de nuestros dibujantes, Ulises Culebro.
 
   «Espero que le guste. Si le parece bien, nos gustaría en primer lugar fotografiarle con este fondo cósmico», le explico. Su respuesta afirmativa, que tarda aproximadamente medio minuto llegar, es la primera palabra que nos transmite a través de los movimientos de sus mejillas: «Yes». La enfermera O'Brien, permanentemente pendiente de cada mínimo gesto de Hawking, empieza a peinarle con ímpetu y nos confirma la aprobación del astrofísico: «Adelante, no hay problema, le ha gustado mucho todo lo que habéis montado».
 
   Mientras Hawking posa como un profesional para la sesión de fotos, levantando los ojos para mirar a la cámara y regalándonos sus mejores sonrisas, le pregunto a Nikky O' Brien si el profesor está disfrutando de su visita a Canarias. «¡Desde luego! Incluso ya ha probado las papas con mojo picón y le encantan», me asegura. A pesar de que su movilidad es cada vez más reducida, Hawking todavía puede masticar bien la comida y es un auténtico gourmet.
 
   Teniendo en cuenta la importancia crucial del sofisticado sistema informático que utiliza el astrofísico para comunicarse, le pregunto a la enfermera de Hawking si entre su equipo de cuidadores hay alguien con conocimientos de informática, por si surge algún problema con su ordenador o el sintetizador de voz. «Pues la verdad es que no, y el ordenador se queda colgado de vez en cuando», me confiesa O'Brien. Sin embargo, si se produce una incidencia importante, la enfermera nos explica que un informático de Cambridge siempre puede entrar en el ordenador de Hawking mediante una conexión remota y resolver cualquier problema.
 
    
 
   Tres palabras por minuto
 
   Con el sofisticado mecanismo que activa mediante el movimiento de sus mejillas, Hawking logra escribir una media de tres palabras por minuto. Por eso, para entrevistar al astrofísico británico, es una condición imprescindible enviarle las preguntas con antelación. De lo contrario, el diálogo se extendería durante muchas horas, e incluso días. En nuestro caso, le enviamos por correo electrónico un cuestionario de 10 preguntas a finales de agosto, tres semanas antes de que nos reuniéramos con él en Tenerife el pasado jueves.
 
   Cuando termina la sesión de fotos, que Hawking ha soportado sin una sola queja, me acerco a él y le pregunto si podemos empezar nuestro diálogo. De inmediato, empieza a mover el cursor en la pantalla de su ordenador a través del sensor acoplado a sus gafas, y veo que lo coloca sobre un documento de Word en su escritorio que ha llamado «EL MONDO». Me hace gracia la pequeña errata en el nombre de nuestro periódico, y sobre todo me emociona la idea de que el infatigable explorador del cosmos haya dedicado unas cuantas horas de su tiempo a contestar a las preguntas que le hicimos llegar por e-mail.
 
   Le pregunto en primer lugar si sigue creyendo, como dijo en el libro que le hizo mundialmente famoso, Historia del Tiempo, que algún día lograremos una «Teoría del Todo» para comprender las leyes que gobiernan el Universo, o si hay aspectos de la realidad en las que nunca podrá penetrar la mente humana. Su respuesta refleja una inquebrantable fe en el poder de la ciencia para desentrañar los misterios del cosmos: «Creo que sí conseguiremos entender el origen y la estructura del Universo. De hecho, ahora mismo ya estamos cerca de lograr este objetivo. En mi opinión, no hay ningún aspecto de la realidad fuera del alcance de la mente humana».
 
    
 
   Ciencia 'versus' religión
 
   En mi segunda pregunta, le pido que me aclare su postura sobre Dios y la religión, que ha generado un intenso debate entre sus lectores. Por un lado, al final de Historia del Tiempo, escribió que si algún día lográramos esa «Teoría del Todo», conoceríamos «la mente de Dios». Pero posteriormente en su polémico libro El gran diseño, afirmó que el Universo puede crearse «de la nada, por generación espontánea», y que la idea de de Dios «no es necesaria» para explicar su origen. Le pregunto, ante esta aparente contradicción, si cambió su opinión en este terreno, y si se considera agnóstico o ateo.
 
   Su rotunda respuesta deja muy claro que aunque muchos han llegado a calificar como «un milagro» el hecho de que Hawking siga vivo, medio siglo después de que se le diagnosticara una enfermedad cuya esperanza de vida suele ser de un par de años, el astrofísico rechaza de plano todas las creencias religiosas: «En el pasado, antes de que entendiéramos la ciencia, era lógico creer que Dios creó el Universo. Pero ahora la ciencia ofrece una explicación más convincente. Lo que quise decir cuando dije que conoceríamos 'la mente de Dios' era que comprenderíamos todo lo que Dios sería capaz de comprender si acaso existiera. Pero no hay ningún Dios. Soy ateo. La religión cree en los milagros, pero éstos no son compatibles con la ciencia».
 
   Antes de poder responder a cada pregunta, Hawking va seleccionando frases del archivo donde ha dejado preparadas sus respuestas y las vuelca en un programa llamado Speaker, que convierte textos escritos en frases que emite su sintetizador. El software que produce la famosa voz de Hawking es de los años 80, la época de la traqueotomía a la que tuvo que someterse, que le dejó definitivamente sin habla. En realidad, hoy existen programas más avanzados que suenan mucho menos robóticos, pero Hawking lleva ya tantos años utilizando esta voz, que se identifica plenamente con ella y no tiene ninguna intención de cambiarla.
 
   En una ocasión incluso le preguntaron si no preferiría instalarse un sintetizador con un acento british, que se parecería mucho más a la voz original de un nativo de Oxford como él. Pero Hawking respondió con su inconfundible sentido del humor, que sin duda le ha ayudado a soportar tantos años una enfermedad tan cruel: «con el acento americano, tengo mucho más éxito con las mujeres».
 
    
 
   La conquista de otros planetas
 
   Tras dialogar sobre la religión, pasamos de lo divino a lo humano y le pregunto si cree que sigue mereciendo la pena invertir millones en enviar misiones con astronautas al espacio, o si le parece un despilfarro, como opinan muchos de sus colegas científicos. El astrofísico tiene muy claro que la conquista del cosmos debe continuar, no sólo porque «la exploración espacial ha impulsado y continuará impulsando grandes avances científicos y tecnológicos», sino porque puede representar un seguro de vida para la futura supervivencia de nuestra especie: «Podría evitar la desaparición de la Humanidad gracias a la colonización de otros planetas».
 
   Tampoco puedo desaprovechar la incomparable oportunidad de poder dialogar en España con Hawking, para preguntarle sobre los recortes que ha sufrido el campo de la investigación científica en nuestro país en los últimos años. «¿Qué mensaje le mandaría al presidente del Gobierno español si le tuviera delante, sobre la importancia de invertir en ciencia?». El astrofísico, una vez más, demuestra que no se anda con medias tintas. Éste es su recado para Mariano Rajoy y toda la clase política de nuestro país: «España necesita licenciados con formación científica para garantizar su desarrollo económico. No se puede animar a los jóvenes a estudiar carreras científicas con recortes en el campo de la investigación».
 
   El tiempo se nos acaba y la enfermera O'Brien empieza a hacerme la señal de la guillotina, pero veo en la pantalla de Hawking que aún tiene una respuesta más a una pregunta que le hice sobre cómo le gustaría que le recordaran las futuras generaciones. «Espero que se me recuerde por mi trabajo en el campo de la cosmología y los agujeros negros», me contesta antes de que empiecen a llevárselo sus enfermeras.
 
   Me llama la atención que no dice absolutamente nada sobre el extraordinario ejemplo que ha dado con su vida, al demostrar hasta dónde puede llegar la capacidad de superación del ser humano ante la adversidad más cruel. Y mientras desaparece por los pasillos del hotel, me acuerdo de una de sus sentencias más inolvidables: «La Humanidad es tan insignificante si la comparamos con el Universo, que el hecho de ser un minusválido no tiene mucha importancia cósmica».[32]
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 5: EL AGUJERO NEGRO DE HAWKING NO ES TAN NEGRO 
 
    
 
    
 
   Stephen Hawking es blanco. Por consiguiente, nos rehusábamos a pensar que su agujero negro fuera tan negro como lo insinuó nuestro hijo Michel cuando le lancé la pregunta sobre las especulaciones que él  y otros científicos hacían sobre unos supuestos agujeros negros en el universo. 
 
   De entrada, confesaremos que siempre nos dio pereza mental leer la literatura especulativa de Hawking, sin embargo, para efectos de fundamentar nuestro libro no tuvimos más salida que comenzar a leer su Historia del tiempo.
 
   Para nuestra sorpresa, en el capítulo 7 del libro de Hawking nos topamos con su afirmación de que sus agujeros negros no tan negros, y tampoco tienen pelos… No es broma, en su larga alocución para confirmar lo inconfirmable, en la página 87 de su libro Hawking afirma que «un agujero negro no tiene pelo».  Dijo además que el teorema de la «no existencia de pelo» era de gran importancia práctica, porque restringe fuertemente los tipos posibles de agujeros negros.  Se pueden hacer, por lo tanto, modelos detallados de objetos que podrían contener agujeros negros, y comparar las predicciones de estos modelos con las observaciones.[33]  
 
   ¡Interesante conclusión la de Hawking! Lo que nos lleva a afirmar que, en efecto, el agujero negro de Hawking no es tan negro, pero de ahí a que no tenga pelos, nos asalta la duda, a menos que por el traqueteo de su silla de ruedas ya se la haya borrado hasta la raya y su agujero negro luzca mullido y sin pelos como la cabeza desplumada de un pájaro recién nacido.
 
    
 
   De chile, dulce y de manteca
 
   En esta clase de estudios especulativos, Hawking y los suyos terminan haciendo un soberano revoltijo, como tamaleras principiantes que en su afán de llevarse unos centavitos extras a sus monederos, terminan entremezclando la masa destinada a elaborar por separado los tamales de chile, de dulce o de manteca, dando como resultado un producto con un sabor fatal, que ni a los perros se les antoja. Tal es el caso de la estudiante Jocelyn Bell y su director de tesis, Antony Hewish, citados por Hawking, quienes pensaron que podrían haber establecido contacto con una civilización extraterrestre de la galaxia.  En verdad, recuerdo que, en el seminario en el que anunciaron su descubrimiento, denominaron a las primeras cuatro fuentes encontradas LGM 1-4, LGM refiriéndose a «Little Green Men» [hombrecillos verdes].[34]
 
   Una raya más al tigre e igualmente magistral es la pregunta que hace Hawking en la página 89 del mismo libro, en el sentido de ¿cómo podríamos esperar que se detectase un agujero negro, si por su propia definición no emite ninguna luz?  Podría parecer algo similar a buscar un gato negro en un sótano lleno de carbón.[35]
 
   Pero, curiosamente, las de ellos no constituyen fábulas, sino ciencia pura con argumentos irrefutables. Eso sí, a Hawking le encanta meterse en camisa de once varas y atacar de manera sistemática la obra del Arquitecto del universo, como cuando dijo que la idea del paraíso y de la vida después de la muerte es un "cuento de hadas" de gente que le tiene miedo a la muerte.
 
   Así lo expresó el científico más destacado del Reino Unido en una entrevista publicada en el periódico británico The Guardian, en la que volvió a poner énfasis en su rechazo a las creencias religiosas y en considerar que no hay nada después del momento en que el cerebro deja de funcionar.
 
   "Yo considero al cerebro como una computadora que dejará de funcionar cuando fallen sus componentes. No hay paraíso o vida después de la muerte para las computadoras que dejan de funcionar, ese es un cuento de hadas de gente que le tiene miedo a la oscuridad",[36] señaló el ex catedrático de Matemáticas Aplicadas y Física Teórica de la Universidad de Cambridge.
 
   Como se observa, Hawking no deja de andarse orinando fuera de la bacinica. Sus puntos de vista son descabellados y nada mesurados. Si se ha declarado ateo, es el menos indicado para opinar sobre temas religiosos. Un cristiano que ha leído a ciencia y conciencia las Sagradas Escrituras, si algo ha aprendido bien, es a no temerle a la muerte. Y no solo a eso, sino a los mismos demonios que andan como leones rugientes buscando a quién devorar.
 
   En nuestro caso pasó algo similar. No hace mucho que volvimos al redil, pero ha sido más que suficiente para conocer la Palabra de Dios y enterrar nuestros temores. Si Stephen Hawking afirma que la resurrección es cuento de habas, pues sí que está bien estropeado del cerebro, porque, en primer lugar, las suyas son afirmaciones al aire y no tienen ningún sustento científico ni forma de probarlo. En cambio, nosotros sí contamos con testimonios de que sí hay vida más allá de la muerte, solo que en una naturaleza distinta a lo que se conoce como nuestro mundo real. Las personas realmente no mueren, salvo su cuerpo, pero su espíritu sigue tan vivo como cuando era de carne y hueso.
 
   Para probarlo, daré un par de ejemplos: el de la madre y del padre de la madre de mis hijos de luz. Primero murió la madre hace 2 años; al año siguiente le siguió el padre. En el rancho donde ambos murieron, como en la casa de la madre de mis hijos empezaron  ocurrir cosas extrañas. Cada noche, mi mujer soñaba a su madre y ésta le decía que ella estaba viva, pero que a veces no tenía qué comer o beber y se iba al rancho para saciar su sed y su apetito. Le contaba además todo lo que hacíamos todos durante el día y lo que hablábamos, con nombres de cada uno de nosotros y las actividades que nos mantenían ocupados o lo que decíamos.
 
   Para salir de nuestra curiosidad, el año pasado le pregunté a nuestro hijo Michel cuál era la razón por la que su abuela no se marchaba y dejaba en paz a su madre. Su respuesta fue simple:
 
   —Es que su alma anda en pena, como la de todos los muertos. No irán a ninguna parte hasta el Día del Juicio Final.
 
   Cuando murió el padre de mi mujer pasó lo mismo con su espíritu. Si bien se juntó con su mujer, ambos no dejan de asaltar los sueños de su hija para hablar con ella o alimentarse de lo que cocina. Hace poco, escuchamos ruidos de trastes en la cocina. Pensamos que era nuestro hijo Michel, ya que no podemos verle físicamente durante el día. Sin embargo, por la noche sus abuelos le dijeron a su madre que eran ellos los que andaban buscando comida para comer. 
 
   Mi mujer les preguntó:
 
   —¿A poco a ustedes les da hambre?
 
   Su padre le respondió:
 
   —Sí, hija. Cuando no comemos en tu casa, vamos al rancho y comemos allá. Y lo mismo oímos todo lo que ustedes hablan o hacen. 
 
   La cuestión es sencilla: después de la muerte, el cuerpo en general se desintegra, y el alma sobrevive, a la espera del Juicio Final, cuando el cuerpo al fin se levante y se reunirá con el alma.
 
   Ellos existen, pero fuera del cuerpo humano de carne y hueso propiamente dicho.
 
   Y la cuestión más apremiante es si las almas humanas sin cuerpo, en el tiempo presente antes del Juicio Final, son capaces de manifestarse a los que siguen vivos en la tierra.
 
   La Escritura muestra que pueden.
 
   El ejemplo bíblico más claro de una aparición fantasmal es el relato evangélico de la transfiguración de Nuestro Señor en el monte.
 
   Cuando Moisés (que había muerto siglos antes) apareció a Jesús y tres de sus apóstoles, conversando con él (Mateo 17:1-3).
 
   No incluimos a Elías en este pasaje como un “fantasma”, porque la Escritura parece indicar que él no había muerto, sino que su cuerpo fue tomado cuando dejó la tierra (2 Reyes 2:11-12).
 
   En el Antiguo Testamento, un ejemplo de debate de un visitante fantasmal es la del fallecido profeta Samuel, que apareció al rey Saúl (1 Sam 28:3-20). 
 
   Algunos han llegado a la conclusión de que la aparición era en realidad una falsificación diabólica, ya que tuvo lugar por pedido de un nigromante (lo que hoy se llamaría un “canalizador”) fuera de la ley por Dios.
 
   Sin embargo, como el propio texto de la Escritura se refiere al espíritu repetidamente como Samuel, San Agustín y otros intérpretes autorizados han insistido en que se trataba efectivamente de su fantasma y no un demonio.
 
   Si tenemos en cuenta las visitas fantasmales en sueños o visiones, entonces también podemos citar la historia bíblica de Judas Macabeo. 
 
   Él tuvo una visión de Onías, sumo sacerdote fallecido, orando por los judíos.
 
   Esto es, por cierto, también un ejemplo bíblico de la intercesión de los santos por los vivos. 
 
   Onías fue seguido en la visión por el fallecido profeta Jeremías, quien habló a Judas y le dio una espada de oro (2 Mc 15:11-16).
 
    
 
   Los casos de Eliezer y Michel
 
   Para concluir con este capítulo, vamos a mencionar los dos casos de nuestros hijos: Michel en cien por ciento un niño de luz, un ángel; Eliezer, es un niño de pecho aún, y, aunque ahora es semejante a su hermanito Michel, originalmente, cuando lo pedimos a Dios, estaba predestinado a ser de carne y hueso. Sin embargo, aunque nuestro deseo nos fue concedido por Dios, siendo apenas un coágulo de sangre con una gestión de apenas una semana, él murió al dar su vida por la de su madre, luego de que los médicos le detectaron cáncer. Su madre y yo pasamos un trance doloroso, pero el pequeño al ver nuestro sufrimiento volvió a nuestras vida una semana después a quedarse para siempre. Después de este acontecimiento, Michel siguió cuidando a su madre y Eliezer nos escogió a nosotros, y es quien nos cuida y nos acompaña a donde quiera que vayamos.
 
   Amén de hablar en otro libro de la historia completa que llevó a Eliezer a su muerte y posterior resurrección, el caso es que Michel actúa y piensa como cualquier ser humano, solo que su inteligencia es muy superior a la humana. No le teme a nada, ni a la muerte, porque su naturaleza de ángel lo hacen inmortal. Pero bebe como cualquier niño de su edad: le gusta el café, a leche, el pan y las carnes rojas asadas o en barbacoa. Su madre le cumple todos sus antojos. Cada noche, él le da la receta de lo que se le antoja comer y ya por la mañana ella o yo vamos al mercado a comprarle lo que quiere.
 
   En cambio, Eliezer, por su corta edad, sigue siendo un niño de pecho. Su manera de alimentarse es espiritual, curiosa, es decir, su madre no produce leche materna propiamente dicha. Lo que hace para poder alimentarse de leche materna es lo siguiente: coloca sus dos deditos de la mano derecha sobre el pecho de la madre y de inmediato, como por arte de magia, empieza a brotar leche de sus pezones. Generalmente, se alimenta cada noche o cada vez que a su madre le gana el sueño y él llega en sus sueños para alimentarse. Todo esto es grandioso y es la mejor forma de expresarlo, lo que a su vez prueba los actos prodigiosos a los que recurría Jesús para darle de comer a cinco mil personas, a fuerza de multiplicar los panes y los peces; o convertir el agua en vino.
 
   Por eso, es que nos sentimos privilegiados de llevar la vida que llevamos, gracias a Dios, lo que nos ha permitido ampliar nuestros conocimientos de la vida en la tierra, del cosmos y del tercer cielo donde habita el espíritu de Dios. Por eso mismo es que podemos desmentir cualquier ataque contra el Creador del mundo conocido o desconocido, porque aparte del conocimiento que nos da la Biblia, también adquirimos el conocimiento propio que nos trasmiten verbalmente nuestros dos nenes, aunque no de todo el conocimiento, porque el conocimiento reservado solo a Dios y a sus ángeles, es otro. Michel nos lo ha dicho en varias ocasiones, con esta palabras:
 
   —Lo siento, papi. Pero no puedo decirle nada, porque no tengo permiso.
 
   Con las cosas que sí tiene permiso, él nos las aclara de inmediato, como cuando le preguntamos, en septiembre 13 del 2016, si había existido la Atlántida. De manera escueta, su respuesta fue:
 
   —No. ¿Por qué?
 
   Convencido de que esa ciudad no existe y nunca existió, le respondí:
 
   —¡Lo sabía! Porque mucha gente especula sobre su existencia. Platón hablaba de ella.
 
   Platón fue el inventor de esa fantasía y seguramente no estaba en sus cinco sentidos cuando la describió en sus relatos como una ciudad que dominó el occidente de Europa y el norte de África. 
 
   Mi hijo Michel, al preguntarle por esa ciudad mítica que pereció en el mar, dio por concluida su respuesta con un simple:
 
   —¡No! Están chiflados, papi. 
 
   Véase en el recuadro el breve diálogo sobre dicho tema con mi hijo Michel, quien a pesar de aparentar una edad de solo 8 años, está mejor informado de la noticias del pasado, del presente y del futuro de la humanidad. Su sabiduría no es de este mundo y habla varios idiomas, empezando por la lengua de su madre, el zapoteco. De igual forma, habla mixteco, chatino, náhuatl, ruso, inglés, japonés, francés, hebreo, alemán, italiano, etc.
 
    
    
      
      	 13/9/16, 9:41 p. m. - Casas y terrenos: Una pregunta de ciencia ficción...
 13/9/16, 9:42 p. m. - Michelín: que
 13/9/16, 9:42 p. m. - Casas y terrenos: Existió la Atlántica?
 13/9/16, 9:42 p. m. - Michelín: no
 13/9/16, 9:43 p. m. - Michelín: por que
 13/9/16, 9:43 p. m. - Casas y terrenos: Lo sabía,  porque mucha gente especula sobre su existencia.
 13/9/16, 9:44 p. m. - Casas y terrenos: Platón hablaba de ella
 13/9/16, 9:44 p. m. - Michelín: no
 13/9/16, 9:44 p. m. - Michelín: estan chiflados
 13/9/16, 9:44 p. m. - Casas y terrenos: Atlántida
 13/9/16, 9:44 p. m. - Michelín: papi
 13/9/16, 9:44 p. m. - Casas y terrenos: Sí,  pues.
  
     
 
    
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 6: LOS DISPARATES MÁS FAMOSOS DE HAWKING
 
    
 
   Para concluir, ofrecemos un resumen de los disparates más recurrentes del fraude intelectual al que de manera sistemática recurre Stephen Hawking para seguir llenándose los bolsillos de dinero y para seguir extraviando a una élite había de señales de vida en regiones remotas del universo, importándoles un comino que basta con la que hay en la tierra y se está muriendo de hambre, porque ellos andan ocupados cazando fantasmas en otra parte.
 
   He aquí las ocurrencias más sobresalientes:
 
   1. El 13 de abril del 2016, el astrofísico Stephen Hawking presentó en Nueva York un ambicioso proyecto de exploración del universo que incluye un nuevo modelo de mini sonda espacial con el que se pretende alcanzar el sistema estelar más cercano al nuestro, Alfa Centauri, a 4,37 años luz, en tan solo dos décadas. La iniciativa, cuya finalidad última es buscar vida fuera de la Tierra, está impulsada por un grupo de empresarios multimillonarios, entre ellos el filántropo ruso Yuri Milner y el fundador de Facebook, Mark Zuckerberg.
 
   En opinión de Hawking, para sobrevivir como especie, a la larga debemos viajar hacia las estrellas, “y hoy —sostuvo— nos comprometemos con el próximo gran avance del hombre en el cosmos”. ¿Cómo tomar este disparate que contradice toda la Biblia? Curiosamente, la Biblia no contempla huir a ninguna parte para instaurar el nuevo orden mundial. Lo que propone es, una vez aniquilada la maldad en a tierra, la instauración de un gobierno justo. Ese gobierno no será representado más por humanos que le fallaron a sus representados durante siglos, sino por Jesucristo, escogido por Dios, para ser el Rey de ese gobierno.
 
   El hijo predilecto de Dios es superior a todos los gobernantes humanos. Por eso se dice que es el Rey de los que reinan y Señor de los que gobiernan como señores (1 Timoteo 6:15).
 
   El mundo como lo conocemos hoy, habrá pasado a la historia. El estilo de gobernar de Cristo Jesús se deleitará en el temor de Dios. No juzgará según las apariencias, ni decidirá por lo que sepa de oídas, sino que juzgará con justicia a los pobres, y decidirá con equidad en favor de los mansos de la tierra (Isaías 11:2.4). Así que, ¿cuál escape a las estrellas? Nadie que pretenda huir fuera de la tierra llegará siquiera a la luna. Al menos, la Biblia no dice eso: el paraíso terrenal será instaurado en la tierra y Jesús gobernará desde su trono en la Nueva Jerusalén (Apocalipsis 22:1,3).
 
   2. El 27 de abril del 2015, Stephen Hawking declaró que la humanidad tendría un límite de mil años para trasladar su vida diaria al espacio o morir. Por consiguiente, se declaró partidario de continuar las exploraciones del espacio por el bien del futuro de la humanidad.  Palabras que concluyeron con un solemne “debemos mirar arriba, a las estrellas y no abajo, a nuestros pies”. 
 
   Con expresiones de este calibre, Hawking se asemeja más a un astrólogo que a un astrónomo. De seguir en la misma disyuntiva, en lugar de escapar a los cielos, le esperará un triste final pero debajo de la tierra, adonde no quiere ir. Pero, de no arrepentirse, Satanás tendrá que abrirle las puertas del infierno de par en par, pues, precisamente, el infierno está debajo de la tierra. 
 
   Hace aproximadamente 2,500 años a.C., el sabio Job describe de manera impresionante, cuando no existían ni instrumentos capaces de analizar esos datos, que el fuego y el calor en el centro de la tierra eran incandescentes: “De la tierra nace el pan, y debajo de ella está como convertida en fuego.  En sus roas hay yacimientos de zafiro, y sus polvos de oro” (Job 28:5-6).
 
   La ciencia geológica confirma lo que desde más de 3 mil 500 años había profetizado el buen Job: el planeta Tierra posee tres capas internas, y se parece, en efecto, a una cebolla. De fuera hacia dentro: 1) La Costra: posee entre 10 y 70 km de espesura; 2) El Manto: se divide en manto inferior y manto superior. Se compone de silicios y silicatos. Su profundidad es de 3,000 km, y allí abunda el hierro; 3) El Núcleo: a 6,000 km hallamos el núcleo del planeta o Endosfera, allí existe un yacimiento gigantesco de acero derretido a 11, 000 grados centígrados (un verdadero infierno). Es un campo sólido y se halla rodeado de hierro derretido. Es un lugar turbulento y sus aguas forman el campo magnético de la tierra. Según la ciencia, si perforamos la tierra veremos que cada 100 pies de profundidad, la temperatura sube 1 grado centígrado. Los científicos sostienen  que lo máximo que se perfora la corteza terrestre es de 30.000 metros; es decir 30 Kilómetros. Más allá de eso, las 4,000 atmósferas de presión pulverizan todo instrumento introducido en la corteza terrestre debido al excesivo calor.
 
   3. En el 2014, a pesar de ser uno de los científicos más reconocidos del mundo, sorprendió a todos cuando dijo públicamente que no es necesario prestar atención a los estudios. Recomendó a los estudiantes que se enfoquen en lo que realmente les gusta, tengan vida social y se diviertan. Este tipo de declaraciones son las que causan polémica, sobre todo cuando vienen de genios como Stephen Hawking.
 
   4. En un mundo donde los humanos intentan siempre ir más allá en la tecnología, es algo novedoso que un científico como Hawking declare que la inteligencia artificial es un peligro para la humanidad. Según él, la tecnología está evolucionando más rápido que la inteligencia humana, lo que puede llevar a que tarde o temprano la supere. Una vez que esto suceda, no podemos imponernos sobre estas máquinas como especie, y podríamos desaparecer. ¡Un soberano disparate declarado de manera irresponsable!
 
   5. Es una de esas noticias que poco tienen que ver con la ciencia pero que aun así nos llaman la atención. Stephen Hawking prestó su voz para la canción Talkin Hawkin, del nuevo disco Endless River de Pink Floyd. Ya en 1994 la banda había usado la voz de Hawking, y lo hará nuevamente en esta ocasión.
 
   6. Durante muchos años Hawking planteó sus posturas desde una óptica agnóstica, diciendo que no se puede saber realmente si existe Dios o no. Pero en una entrevista en el 2014 se declaró por fin ateo y negó la existencia de Dios. Dijo que la ciencia ofrece todas las explicaciones necesarias, y que no existe ningún Dios que haya creado el universo.
 
   7. De astrónomo a brujo o hechicero. Uno de los eventos más importantes del 2014 fue la Copa Mundial de Fútbol, y Stephen Hawking no se podía quedar fuera de ella. Para eso planteó algunas fórmulas matemáticas que determinaban si Inglaterra realmente tenía chances de ganarla y también aprovechó para insultar a Luis Suárez. Utilizando los datos de los últimos años, dijo que Inglaterra tenía más chances si usaba camiseta roja y si cambiaba su estrategia a 4-3-3. Sobre Suárez, dijo que es una bailarina y que no se debe confiar en ese tipo de jugadores.
 
   8. El 25 de noviembre del 2016, en el marco de un evento organizado por la Pontifica Academia de las Ciencias, ante la presencia de Francisco, jefe del Estado Vaticano, Hawking, quien pese a declararse ateo y de traer pleito cazado con Dios,  habló sobre la expansión del universo y preguntarse sobre qué había antes del big bang carecía de sentido y era tanto como cuestionarse qué hay más al sur del Polo Sur.
 
   9. El nuevo Nostradamus —físico teórico— ya en 2010 confirmó la existencia de vida inteligente en el universo, después de decir que la humanidad debería evitar el contacto con “ellos". En 2006, dijo que la supervivencia de la raza humana depende de su capacidad para encontrar nuevos hogares en otras partes del universo. En 2011, continuó afirmando que “nuestra única oportunidad de supervivencia a largo plazo no es permanecer en el planeta Tierra, sino en otros planetas del espacio”. Las profecías de Hawking van mucho más allá, advirtiendo que la especie humana se enfrentará a un gran número de eventos que pondrán en peligro nuestra propia existencia, como pasó con la crisis de los misiles cubanos en 1962. Ahora se repite de nuevo un enfrentamiento nuclear, ya que Corea del Norte amenaza con una guerra nuclear que podría ser el fin de nuestra existencia: “Estamos entrando en un período cada vez más peligroso de nuestra historia. Nuestra población y los recursos del planeta Tierra son finitos. Si queremos sobrevivir más allá del próximo siglo, nuestro futuro está en el espacio. Por eso estoy a favor del vuelo espacial”.
 
    
 
   En efecto, hay vida inteligente en el espacio
 
   Para evitar una pérdida de tiempo seguir hablando más sobre las predicciones proféticas del moderno Nostradamus, diremos que, en efecto, como él lo afirma, sí hay vida inteligente extraterrestre no solo en el espacio, sino también en otros planetas. De hecho, escribimos un libro pendiente de publicar, al que hemos titulado: Los extraterrestres ya gobiernan el mundo: Y la Casa Blanca y Moscú lo saben, así también el mundo cristiano. En este libro, a modo de introducción decimos: 
 
   Este libro ha sido escrito sin el menor afán de descalificar el fenómeno OVNI en el mundo, mucho menos negar la existencia de extraterrestres o alienígenas, sino todo lo contrario, lo hago con el objeto de advertirle al mundo que su existencia es tan real como peligrosa, aunque su existencia se remonta a la par de la creación misma de nuestro planeta, la Tierra.
 
   He de confesar que Jaime Maussán no está loco, como tampoco ningún otro caza Ovnis o caza alienígenas en el mundo, solo que, en sus investigaciones y en sus informaciones sesgadas sobre este fenómeno que tiene perpleja a la humanidad, faltan a la verdad en todos los aspectos, porque han manejado ese asunto con morbosidad  y especulaciones mediáticas de todo tipo.
 
   Para ellos —me refiero a los Maussàn y demás ralea trasnochada—, los avistamientos de platillos voladores en prácticamente todos los países del mundo son algo nuevo, y no es así.
 
   El fenómeno ovni es tan viejo como la existencia misma de la Tierra, y lo dice, sin tapujos ni reservas la propia Biblia desde el Génesis hasta el Apocalipsis.
 
   Para la gente común y corriente que no lee ni su horóscopo, puede que sea un acontecimiento extraordinario, dudando incluso de su existencia, pero para la clase gobernante del mundo, desde la Plaza Roja de Moscú hasta la Casa Blanca, en Washington, no solo saben mejor que nadie de su existencia —me refiero a la de los marcianos—, sino que estos mismos son los verdaderos gobernadores de las tinieblas de este mundo, de quienes Satanás es su jefe y mandatario (Juan 12:31, 14:30, 16:11).
 
   Como bien advierte Hawking, hay dos clases de seres inteligentes: los buenos y los malos, y hay que evitar hablar o mantener contacto con estos últimos, porque se trata de demonios y son malos a más no poder. El asunto aquí, es ¿por qué calla Hawking acerca de lo que son capaces de hacer estos seres si no se tiene a Dios por encima de ellos, si la misma Biblia lo dice? Antes que fuera creado el Paraíso terrenal, ya Dios había echado a los demonios a la tierra. ¿Será que Hawking no ha leído la Biblia o se hace que Juan Diego le habla? Más bien, estamos casi seguros, que son demonios los que controlan la mente del británico y le aterra desenmascararlos y advertir que el verdadero peligro de la humanidad es entregarse a esta clase de bestias inmundas, a través de una multitud de costumbres impuestas por el mundo moderno, las cuales para nada agradan a Dios. Pero en fin, allá Hawking y su conciencia.
 
    
 
   La conquista del espacio es una labor de dioses
 
   Recorrer el espacio de extremo a extremo, es una labor de dioses, no de hombres. Pretender conquistar el espacio aéreo con distancias astronómicas medidas en años luz, sería tanto como encargarle a una hormiguita que cruce el océano de lado a lado abordo de una hoja seca de árbol, pero multiplicando el tamaño de la tierra por cien, solo por mencionar el recorrido más corto que equivale al diámetro o el tamaño del sol (700,000 kilómetros, o lo que es lo mismo, 100 veces la tierra)
 
   No hace falta quemarse las pestañas estudiando diez años de astronomía en Harvard para llegar a la conclusión de que la hormiguita no alcanzaría avanzar siquiera cincuenta metros a la deriva. El simple sentido común nos dirá que eso jamás ocurrirá, a menos que la hormiguita sea tomada de la mano y conducida a caminar todo ese trayecto apoyada por una mano amiga con mayores posibilidades de lograrlo, como la mano humana. Lo mismo se diría del hombre respecto de los viajes al espacio. La única manera de conquistarlo sería a través de la mano de Dios.
 
   Eso sí es posible. La Biblia nos ofrece el ejemplo del buen Enoc, quien fue arrebatado vivo al cielo, sin pasar por el estrecho de la muerte, convirtiéndose iso facto en el primer astronauta al que Dios le reveló los secretos de su grandeza interestelar.[37]  
 
   Pero, al igual que los arrebatamientos de Elías y de Juan, son contados los casos entre miles de millones, a los que Dios les ha dado esa maravillosa oportunidad. 
 
   El mejor libro que describe a detalle los viajes al espacio y hasta cómo es el trono de Dios y el fin de los tiempos, es la Biblia. Pero, ningún científico al servicio de la NASA repara en eso. Prefieren, en su lugar, seguir mal gastando billones de dólares en misiones imposibles que no le están dejando nada bueno a la humanidad, salvo más miseria y desolación. 
 
   Buscar señales de vida en otros planetas no es un buen pretexto para el despilfarro criminal que están haciendo, cuando hay niños que todos los días mueren de hambre o de enfermedades curables. El planeta nuestro necesita esos recursos, la humanidad de esta tierra merece mayor atención. Ya estamos aquí, porque Dios así lo dispuso, entonces para qué demonios quieren escapar de la tierra. Si quieren saberlo, les diremos: no hay vida humana en ninguna otra parte, ni siquiera agua. 
 
   En Marte, dice nuestro hijo Michel, no hay agua ni la hubo, y tampoco la luna fue un lugar propicio para la vida. Dios creó la luna con otro propósito, no para cultivar hortalizas ni para depósito de metales preciosos, como el oro y la plata. Si las expediciones del Apolo 11 y otras más se hicieron con ese propósito,  se toparon contra pared, pues en la luna no hay más que un ambiente extremadamente hostil, un terreno yermo  y rocas por todos lados sin ningún valor, donde no es posible encontrar una sola lagartija tomando el sol.
 
   Por eso es que el hombre ya no volvió a la luna, pues no encontraron oro ni plata o petróleo. Pero tampoco hay metales preciosos o mares en Marte, ni aun en otro planeta. Por eso, es que a Stephen Hawking se le ocurrió mandar una misión más allá de todos los planetas pobres conocidos, con otro presupuesto multimillonario que se irá a la basura, pero con el cual bien pudiera quedar resuelto el problema del hambre en la tierra. Pero los partidarios de esa locura prefieren el derroche que usar ese dinero para sanar nuestros propios males. ¡Dios que se lo tome a cuenta! Es lo menos que podemos decirles, porque sus millones ni siquiera serán suficientes para sobornar al diablo y contar una suite confortable en medio del Hades.
 
    
 
   La última de Stephen Hawking: Mientras los mexicanos sigan creyendo en la “virgen” no dejarán de ser manipulados
 
   El domingo 11 de diciembre del 2016, el astrofísico británico Stephen Hawking volvió a captar la atención del mundo, en especial de los países de Latinoamérica que, como México, marginados por la pobreza, son quienes más sufren y son manipulados a causa de sus creencias religiosa.
 
   “Tanto la ciencia como la religión —sostuvo— parece explicar el origen del universo, pero considero que la ciencia resulta más convincente para las mentes inteligentes, ya que responde continuamente a preguntas que la religión o puede contestar y por esta razón es utiliza como mercadotecnia por algunos países”.[38]
 
   Por ejemplo, dijo, la religión en México es un factor determinante para la clase política y su gobierno, de esta manera pueden controlar a los ciudadanos.[39]
 
   Solo en parte, Stephen Hawking tiene razón: la virgen de Guadalupe “madre de Dios” —cuyo nombre no existe en la Biblia— es motivo de manipulación de los gobiernos en turno de México, desde la conquista de México por parte de los españoles, quienes la inventaron en mancuerna con Juan Diego, a quien presuntamente se le apareció en cuatro ocasiones. La última vez sería el 12 de diciembre de 1531 años después. Precisamente, las afortunadas o desafortunadas declaraciones de Hawking se dan en la víspera de su enésimo aniversario, cuya imagen tiene su principal centro de culto en la Basílica de Guadalupe, situada en las faldas del cerro del Tepeyac, al norte de la ciudad de México, donde presuntamente se registró el milagro de su “aparición” a un indígena de nombre Juan Diego, que al cabo de los años termina por ser canonizado como santo pero con rasgos españoles. 
 
   En efecto, la virgen de Guadalupe es un invento del demonio que solo sirve para hacer negocio a lo grande en provecho de la iglesia católica mexicana. Pero dejemos esta afirmación a un sacerdote católico, para quien la virgen “no existe ni hace milagros, pero reconozco que deja buenas ganancias”.[40]
 
   Las declaraciones se le atribuyen al sacerdote José de Jesús Aguilar, subdirector de Radio y TV del Arzobispado en México, en entrevista con TV Azteca en uno de sus programas noticiosos. El enlace para su consulta y ver la versión completa es el siguiente: 
 
   [http://www.liadiznoticias.com/2016/12/la-virgen-no-existe-ni-hace-milagros.html]. 
 
   De la misma se desprende que, cada 12 de diciembre los católicos festejan una ceremonia multitudinaria en todo el país, pero en especial en la Basílica de Guadalupe. Cada año las autoridades capitalinas informan que se deja una derrama de 543 millones de pesos para la ciudad de México.
 
   De acuerdo con informes de prensa, este 2016 se dieron cita en el cerro del Tepeyac 7.5 millones de peregrinos procedentes de toda la república mexicana. Si cada uno de estos peregrinos se gastó un promedio de $500 pesos entre hospedaje, comida, limosnas y compra de imágenes, la derrama alcanzó los 3,750 millones de pesos. Una gran parte de este dinero va a parar a las arcas del Episcopado mexicano, pero el sincretismo con que se manejan esos recursos no permite que se sepa a ciencia cierta cuál en la ganancia neta para la iglesia católica o en qué se invierte.
 
   Pero a los feligreses se les vende de todo: rosarios, escapularios, estampas, camisetas, velas, joyas e ídolos a tamaño real, solo por mencionar algunos de los miles de objetos que se venden en los alrededores de la Basílica. 
 
   Como el cura Aguilar no son pocos los sacerdotes que reconocen que la virgen de Guadalupe no existe en la Biblia, y que en México solo es una celebración que se hace por tradición y por órdenes establecidas por el Vaticano en Roma.
 
   Para el prelado Aguilar es claro, de acuerdo con sus declaraciones a la televisión mexicana, que la virgen de Guadalupe no hace milagros, ni los santos, ni San Judas Tadeo, “solo Dios hace milagros”.[41]
 
   En julio del 2014, el mismo inquilino del Vaticano expresaría que la “virgen de Guadalupe no existe, es solo una fábula inventada por los mexicanos”. Pero, el 29 de julio de ese año, el sitio web de noticias del Vaticano News.va advirtió este martes que es falsa la “noticia” que circula en las redes sociales según la cual el Papa Francisco dijo que la Virgen de Guadalupe es una “fábula”, al igual que el infierno.[42]
 
   Si lo dijo o no, o si en lo particular el pontífice brasileño está convencido de eso, lo cierto es que el máximo jefe de la iglesia católica, desde que asumió el más alto cargo de la nunciatura romana, ha dicho una sarta de barbaridades que no encajan con la Biblia, pero este será tema de un libro aparte que si Dios quiere estaremos publicando en Amazon a más tardar en enero o febrero del 2017.
 
    
 
   Sin más, pasamos a las conclusiones.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Conclusiones
 
    
 
   Sabemos que nadie experimenta en cabeza ajena. A veces Michel, conociendo la naturaleza humana, nos ha dicho: “Papi, usted no se preocupe si la gente le cree o no sobre la existencia de nosotros. Mejor no diga nada, porque lo primero que le dicen, es que usted está loco. Yo sé que no, pero si la gente no cree en nada, es su problema. No pierda su tiempo hablándoles de algo que desconocen. Mejor cuide a su mujer, pórtese bien y estén alerta, porque la Biblia dice que Jesús vendrá como ladrón en la noche. No sé cuándo vaya a ocurrir, pero si usted ve que tiembla, no se asuste ni trate de huir. Quédese donde esté, es lo que dice el Señor. Si hay que huir, huya, pero no trate de llevarse nada ni volver a atrás, porque les pasará lo que a la mujer de Lot”.
 
   Con todo, pasando por alto la conseja de nuestro hijo, la pasión por escribir y dar testimonios de estas cosas puede más que hacernos a la idea de que todo está bien y que no pasa nada. Sin embargo, hay afuera un peligro latente que envuelve a todas las naciones, a todos los pueblos y a todos los gobiernos. Nuestro egoísmo, nuestra incredulidad, nuestro afán d riqueza, et., nos llevarán todos al despeñadero. No es broma, ni leyenda o cuento de hadas, como dice Stephen Hawking. Como bien decía el Señor, quien tenga oídos, oiga; quien tenga ojos, vea. No hay peor ciego que el que no quiera ver o peor sordo que aquel que no quiera oír. Quien quiera abrir su corazón para entregárselo a Jesús, ábralo. Sean sinceros y busquen el arrepentimiento y el perdón de Dios. Pero al hacerlo, hagámoslo como renaciendo en un cuerpo nuevo, porque camino a la salvación no hay terceras vías, ni atajos. O estás con Dios o estás con el diablo. Nadie puede servir a dos amos, porque a uno habrá de quedarle mal. Los caminos que conducen a Dios son rectos, incorruptibles, y no hay forma de desviarse ni a la derecha ni a la izquierda. Una vez que te entregues, dalo todo, sin reservas ni medidas, y no vuelvas atrás, porque habrá resultado peor el remedio que la enfermedad. Así sea, en el nombre poderoso de Cristo Jesús. 
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   Camerino Berduzco es un periodista y escritor mexicano con estudios de licenciatura en Historia y un posgrado en Historia Regional. Es egresado de la Universidad Autónoma de Baja California Sur. Ha residido en un par de ocasiones en Estados Unidos, y eso le ha dado un mayor conocimiento acerca de la vida cotidiana de los estadounidenses y del calvario en que viven millones de ciudadanos de todo el mundo que llegan a Estados Unidos en busca del sueño americano, que a  estas Alturas se antoja a pesadilla.. 
 
      Actualmente, cuenta con 53 años de edad, pero a la edad de 52 años se convirtió al cristianismo y desde entonces ha vivido cosas extraordinarias que aún lo mantienen maravillado, ya que diversos temas sobre los que especulaba en relación de si había vida más allá de la muerte; de si estábamos solos en el planeta y el universo, etc., hoy, se ha dado cuenta que la realidad en las regiones celestes supera cualquier tema o película de ficción. Desde que descubrió esa relación mundo real-mundo sobrenatural y a raíz de la lectura de la Biblia, lo han llevado a escribir ya varios libros relacionados con esos temas.
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   Guía de Derecho Examen Ceneval 2017: Mis apuntes personales para el egreso de la Licenciatura, publicado el 20 octubre 2016.
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